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Anteo Zamboni es un sím- 


bolo para los revolucio- 
narios de Italia 


A la luz de los últimos atentados, Italia ofrece actualmente a 
los emocionados ojos de quienes siguen con solidario corazón la 
tragedia de su pueblo, dos impresiones distintas, pero igualmente 
alentadoras ambas; una la dá el pueblo, y el gobierno la otra; de 
temor y cobardía en éste; de esperanza en aquél. 

El pueblo ha sabido, a través de la noche de oprobio de la 
dictadura, mantener su fe encendida y siempre viva la surgente 
de la rebeldía. No se ha resignado al despotismo, ni sus revolu- 
cionarios se han plegado; ni se ha apagado el fuego sagrado de la 
vindicación. Y esto se ve, se siente, se ausculta, como algo pal- 
pitante y dinámico, a través de la gesta heroica de sus hombres 
mejores, sus vengadores, como Gino Lucetti y Anteo Zamboni, 
cuya ardiente voluntad tiranicida los hace símbolos de un pue- 
blo que empieza a erguirse, en ellos y por ellos, en un remonte de 
esperanzas. 

El fascismo, en cambio, que se ha creído hasta ahora dueño 
absoluto de la situación, creyendo tener a sus pies, completamen- 
te abatido, el espíritu de rebelión del pueblo, empieza a perder 
la confianza en su poder y aspira a recobrarla extremando el ri- 
gor. Siente temblar sordamente el suelo bajo sus pies, percibe la 
lejana vibración de la revuelta próxima y ve surgir por doquie- 
ra el enemigo. 'Desconfía, teme y se encarniza en todo género 
de persecuciones. Pero sus actos de terror están en razón directa 
del pánico que lo domina. Esa sensación, es la que da el fascis- 
mo. El pánico desmoraliza sus filas, y determina la destitución. 
de altos funcionarios y el cambio de ministros; por el pánico se 
-clerran las fronteras, se anulan los pasaportes, se ordena la diso- 
lución de todas las fracciones de oposición, se suprime toda la, 
prensa no adicta al régimen, se implanta la corte marcial y se 
restablece la pena de muerte, en la vana esperanza de impedir 
con tales medidas, que el vengador surja, que el pueblo se levante 
y sea abatido el fascismo. 

Firmeza abajo, pues, e inseguridad arriba; un levante de es- 
peranzas en el pueblo, y la temerosa intuición del derrumbe en 
el poder. Siempre ha sido así la situación que precede a la caída 
de las tiranías. Es el principio del fin. 

Gino Lucetti y Anteo Zamboni son símbolos de su pueblo, di- 
jimos. El pueblo, que no ama las teorías abstractas, ni atormenta 
su espíritu en bizantinas disputas sobre cuestiones de dogma, se 
crea, los símbolos de su fe. El pueblo intuye, siente la idea, pero 
ama la acción, es decir, comprende, siente y ama, la idea que de- 
jando de ser abstracta, se realiza, se encarna en nobles vidas 
consecuentes, inspira grandes gestos heroicos, se hace cosa vivien- 
te y tangible, se humaniza, en fin. El pueblo ve la idea — mejor 
que en sí misma — a través de los hombres que en ella se inspi- 
ran para cumplir sus grandes realizaciones. Y hace de ellos, de 
los mejores, sus amados símbolos. Aquellos que combatieron por 
su causa y por ella sufrieron y se molaron, son los que el pueblo 
consagra como los héroes de su pasión, como los símbolos de su 
fe. Gino Lucetti, que sacrificó su ardiente juventud por abatir 
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al tirano, y Anteo Zamboni, que a la edad que aun embarga el 
afán de los juegos infantiles, consagró el temprano ardor justi- 


-Ciero de su vida a redimir al pueblo de la tiranía que lo subyuga, 


son los héroes de la pasión del pueblo de Italia y log símbolos de 
su fe. 
No una semana, como Cristo, sino más de cuatro años de pa- 


«sión y muerte soporta el pueblo italiano, pero su fe en la libertad, 
-8u esperanza en la justicia no han muerto, no morirán nunca. 


Símbolos de esa fe, y heroicos vindicadores del dolor de esa pa- 


:sión son los bienamados Gino y Anteo, cuyos actos anuncian la 


inminente resurrección. 
Mientras ésta llega, por la denodada obra de los mejores, por 
el esfuerzo de los revolucionarios, es deber de todos aquellos a 


Quienes adolora esa pasión y que arden en esa misma fe, poner a 


contribución sus energías mejores para combatir al fascismo en 
todo el mundo;. 

Recordemos a Lucetti, encarcelado, que aguarda impasible, 
con la heroica serenidad que da la convicción del deber cumplido 
en el voluntario sacrificio, la terrible pero no temida sanción de 
sus jueces; recordemos a Anteo Zamboni, linchado par la turba- 


multa fascista y enterrado junto a los desertores fusilados en el 
**campo de los traidores””, que es, para el pueblo, el campo del 


honor; recordemos a tados los sepultados de por vida en las pri- 


siones del reino; recordemos a todas las víctimas, los muertos, log 


mutilados, los heridos y los deportados, las mujeres violadas, los 
niños huérfanos y las ancianas privadas de sostén, y demos, al 
airado sentimiento solidario que este recuerdo suscita, el cauce de 
la acción contra el fascismo. 

¡Que arda en el mundo, formidablemente, la guerra al fas- 
cismo! 








revolucionarismo no es privativo so- 
lamente de log años mozos, ni de 





OVENES 


Se es joven hasta que se tienen 
energías precisas para serlo, como 
se es revolucionario hasta el punto 
¡que nuestras vidas no dejan de ser 
“agiiadas por uma vo" nigu despierta 
e insurgente. He «cuen es revolu- 
«Cionario toda la vida, aun a través de 
Sus propias melladuras, el cansancio 
y el fracaso, como la longevidad no 
entra jamás, a pesar de los años, 
la fatiga y la ancianidad física, en 
quienes. uo han cedido su mocedad, 
la frescura y la intrepidez de su es- 
píritu a la corvatura de su audacia 
ante la vida convencional, burguesa 
Y acomodaticia. La juventud y el 


aquellos que escudándose en el bene- 
plácito que se acuerda a las cosas 
de los jóvenes, creen que deben apro- 
vechar intensamente la fugacidad de 
ese tiempo para hacer entrar en él 
los planes de su disonancia y su in- 
trepidez. El valor está en crearse 
una dirección para toda la vida, en 
sustentarla a pesar de los años y 
las derrotas, y no en ponerle lími- 
tes, los límites irrisorios y ridículos 
en que fijamos mojones a nuestras 
vidas: la lucha compartida con las 
“necesidades” de los convencionalis- 
mos sociales, la casa, el hogar, la 
preocupación egoista y estúpida de 
pengar “alguna vez” en sí mismos. 
La juventud física pasa; el aliento 
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jyvenil permanece en aquellos que 
hasta ni se han hecho la reflexión 
y el cálculo de ser revolucionarios 
toda la vida. Porque el verdadero 
revolucionario, el ágilmente joven de 
mente y espíritu, de garra porfiada 
y firme asida a 6l trozo de realidad 
que trabajamos en silencio y anóni- 
mamente, no sopesará jamás la can- 
tidad de espacio y de tiempo en que 
sus fuerzas le harán serlo: vive, lu- 
cha, actúa, milita, se desgasta y des- 
garra con la misma inconsciencia de 
su temprana o más tardía desapari- 
ción, con que lo haría un niño ju- 
gando ante el peligro. Y sólo así 
se es joven y revolucionario hasta 
que acontezea nuestra muerte físi- 
ca. Porque la despreocupación por 
lo externo es lo que con mayor hon- 
dura nos ha interesado y preocupa- 
do. 
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Masachs Torrent 


En Barcelona ha dado comienzo la 
vista de la causa de Masachs Torrent, 
aquel camarada español que en agos- 
to último atentó infructuosamente 
contra el imbécil Primo de Rivera. 
Las audiencias de este proceso nos 
han revelado aun más el gesto y el 
admirable temperamento de este vin- 
dicador del pueblo español. Masachs 
Torrent, en el curso de sus declara- 
ciones se declaró anarquista, mani- 
festó que con la supresión del dic- 
tador pensaba acelerar la caída del 
régimen Je opresión que ahoga a 
España y afirmó que había concebido 
el atentado por medio de un puñal, 
ya que así tenía la seguridad de con- 
sumar el hecho en quien sólo estaba 
dirigido, evitando víctimas inocentes. 

Masachs Torrent está pendiente es- 
tos días de una bárbara condena, qui- 
zá de la pena capital. No debemos 
ser indiferentes ante el nuevo Cri- 
men, ni dejar de levantar de alguna 
manera nuestro repuklio contra la 
feroz dictadura borbónica. 


A ASAXA5Pá 


Nuestra posición ante 
los hechos revolucio- 
narios de Europa 


Europa vive actualmente un perío- 
do de predisposición, de impaciencia, 
subversiva, anunciador de movimien- 
tos de rebelión, cuyos síntomas se 
eldvierten inequívocos en muúltiples 
tentativas revolucionarias como la de 
Vera, encaminadas a provocar el es- 
tallido del descontento popular. Aun- 
que sirviendo, al parecer, a otros fi- 
nes que los nuestros, la tentativa 
descubierta últimamente en Francia 
constituye uno de los síntomas del 
estado de convulsión existente en 
España como en los demás países 
dominados por la dictadura, y del 
fermento de revuelta que gana cada 
vez más el pueblo. 

Los anarquistas han seguido siem- 
pre de cerca, participando con sus 
medios propios y su entema finalidad 
en todas las revueltas populares, es- 
forzándose, no en negarlas ni desva- 
lorizarlas, sino en darles carácter, 
orientación y firmeza y tratando de 
que cumplan enteramente al descon- 
tento de que nacen y a las aspiracio- 
"nes de libertad no del todo conscien- 
tes tal vez, pero sentidas siempre, 
a que responden, 

Debemos valorizar tales movimien- 
tos en lo que realmente son, señalar 
sus miras políticas o separatistas, 
cuando las tengan, combatir, en los 
pretendidos jefes el perseguido apro- 
vechamiento para sus fines de aven- 
tureros' ambiciosos, cuando así sea, 
pero como anarquistas no debemos 
hacer desde las cómodas mesas de 
redacción, éondenación de esas ten- 
tativas, cuyos nar itoivantes se jue- 
gan enteramente la libertad y la vida. 

Bienvenidas sean las revueltas que 

. pueblo «unima con su descontento 
y su esperanza. Pero no basta “in- 
ciinarse respetuosos antd hombres 
que se ofrecen en sacrificio para ace- 
lerar el proceso de la insurrección 
popular contra las tiranías” y menos 
aun cuando se teme “que las impa- 
ciencias de lucha de esos hombres 
creen para mañana condiciones aun 
peores”, y 

Nunca, en ningún tiempo los ver- 
daderos revolucionarios ge han dete- 
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nido a hacer esas especulaciones de- 
rrotistas sobre las revueltas popu- 
lares, que tienen su surgente na: 
tural en el descontento del pueblo y 
brotan cuando este se decide y obra. 
Nuestra misión de anarquistas, com- 
prensivos de todas las palpitaciones 
del descontento creador de los des- 
heredados, consiste en iluminarlo, en- 
derezar sus fines, levantar sus miras 
y llevar a sus últimas consecuencias 
gus insurrecciones. No basta rodear- 
las de nuestra simpatía; sepamos 
también penetrarlas con la despierta 
comprensión revolucionaria que ava- 
lora todas las acciones subversivas 
hechas a rosta del propio sacrificio. 

En todas las revueltas, donde quie- 
ra esté presente el pueblo con su 
descontento, sus ansias y sus reivin- 
dicaciones, ahí debemos estar los 
anarquistas con nuestra entera con- 
ciencia, nuestros medios de lucha y 
nuestra finalidad integral. Próximos 
o alejados, debemos vibrar con sus 
palpitaciones, arder en su misma fie- 
bre subversiva, y participar en ellas, 
si cerca, en el corazón mismo de la 
lucha; si lejos, como se pueda, pres- 
tos a cuanto sea necesario, 

Se trae tanto a cuento a Bakunin, 
en toda ocasión, pero se ignora, al 
parecer, su espíritu, que lo llevó tan- 
tas veces a arrojarse de cabeza en el 
foco vivo de las insurrecciones po- 
pulares. Honremos, como cuadra, su 
memoria, pero rindámosle de prefe- 
rencia el mejo? homenaje de res- 
ponder debidamente en la acción a 
la comprensión de su espíritu y de 
nuestras ideas. 


El Ideal 


Escribimos: un puño vale lo que 
una parábola y un corazón lo que un 
libro. Y antes que por lo que tacha 
o disgrega, el Ideal vale por lo que 
afirma o alumbra. Capcioso, estéril, 
perdido todo, si primero no se crea 
un valor superior para la vida supe- 
rada; arpas de cristal en nervaturas 
de acero, puntas de silex en los que 
tallan al hombre más plantado que 
una peña y coronada en viñas su al- 
ta cerebración. 

Evitar el dolor, correr la niebla, 
capear el mal... Qué es esto?... 
Salto al costado, aire y holgura para 
quien muere de asfixia y le faltó el 
socorro. Miedo a la vida, en suma! 

En cambio, crear una alegría, una 
nueva alegría superadora de toda an- 
gustia, — esto sí que es un ascenso. 
Más altos que el dolor! — he ahf la 
fórmula única de pelear ascendiendo. 
El Ideal, como el sol, es brillante y 
esplendoroso sólo por la luz que irra- 
dia, el calor que vierte y la voluntad 
de triunfo, de eclosionante audacia 
que juega, comezoneando, en cuanto 
toca: ramas o corazones. 

No. Nada absolutamente vale por 
lo que corroe como ácido o agujerea 
como polilla, sino por lo que eugen- 
dra como fruto o ilumina como sonri- 
sa. No es producir el vacío de que 
se trata, sino de desalojarle donde se 
le halle. Esto es superar la vida, ser 
idÉalista; lo otro es tenerle miedo o 
ser parásito. 

Hay que matar el dolor al panta- 
llazo de una alegría de cumbres, de 
una alta risa solar con reflejos de 
cascadas de oro. Así, únicamente así, 
puede haber luz meridiana hasta en 
la niebla hiperbórea. Así, únicamen- 
te así, puede alcanzarse una claridad, 
de vez en vez más radiosa, que haga 
palidecer los carbones que arden co- 
mo luces malas en nuestras noches... 

Un puño vale lo que una parábola, 
y un corazón lo que un libro. Hay 
que amar el Ideal por lo que crea o 
afirma, no por lo que borra o destru- 
ye como gotera de lluvia mansa. En 
el anverso está su cara. En el re- 
vergo está su culo. 





LA AGITACION PRO SACCO 
Y VANZETTI 
La Biblioteca “Alberdi”, de Wa- 


lentín Alsina, organiza para el pró- 
ximo domingo 14 a las 16 horas un 
gran mitin público de protesta en la 
intersección de las calles Campos y 
Remedios Escalada, V. Alsina. Los 
compañeros de la Capital Federal de- 
ben trasladarse al lugar indicado pa- 
ra dar así mayor relieve al acto de 
protesta. 


TALLERES 
R. Argentina 
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Propagemos la huelga ge- 
neral por la salvación de 


vacco y Vanzettl 


La Corte de Massachustss, la Suprema de los Estados Unidos, 
la prensa mercenaria y capitalista de todo color, pueden guardar 
silencio, tratando así de desviar la atención del proletariado interna- 
cional del curso del proceso Sacco y Vanzetti; los anarquistas, los 
obreros y los revolucionarios, no. En la lucha entablada por la sal- 
vación de esos nobles trabajadores no puede haber dilaciones ni en- 
gaños. Bien está que los gobernantes traten de restar importancia 
a la agitación elevada mundialmente, desviándola en pequeñas esca- 
ramuzas de sus motivos fundamentales y desoigan las reclamaciones 
y las exigencias de abajo; pero que nosotros, hombres del pueblo, 
juramentados y solidarios en el rescate de dos inocentes, nos deje- 
mos guiar por la mayor o menor atención que la prensa capitalista 
ponga en ssu falaces informaciones, es un engaño imperdonable. Lo 
que los gobernantes y los Estados callan, desvirtúan o silencian, de- 
bemos gritarlo nosotros, porque sólo de nosotros depende la libertad 
y la justicia, así como en nuestras manos, en la intensidad, y fuerza 
de nuestra acción, está la vida de Sacco y Vanzetti. 

Sacco y Vanzetti, hoy como ayer, están en eminente peligro. 
Cada día que pasa se suma un nuevo eslabón en la pesada cadena de 
infamias que los amarra a la silla eléctrica. En nosotros está que la 
cortemos, haciendo restallar a la faz del capitalismo y los sobernan- 
tes yanquis nuestra latigueante acción y viril protesta. Para que es- 
tas adquieran el volumen y la fuerza necesarias, es que hemos lan- 
zado a los trabajadores de la Argentina y América, a los obreros or- 
ganizados o no, a cuantos desenvuelven una actividad de oposición 
o repudio frente a las tiranías imperantes, la idea de la huelga gene- 
ral por la salvación de Sacco y Vanzetti, ' 

La propaganda porque esta acción decisiva del proletariado re- 
volucionario tenga eco en todas partes, talleres, campos, fábricas, 
puertos y oficinas, debe ser intensificada, expuesta con la naturali- 
dad que surge del mismo reclamo de justicia que se invoca, y ha- 
ciendo llegar a todos, obreros y obreras de todas las industrias, la 
evidencia de que esta próxima lucha de libertad y justicia pata dos 
inocentes está encarnada en el anarquismo y los anarquistas; que 
ellos no la abandonarán, que pondrán en su consecusión toda la fe, la 
voluntad y la firmeza necesarias. 

Huelga general por Sacco y Vanzetti, entonces. Ella surgirá, no 
por determinación de lo alto, ni en base de una fecha fijada con an- 
terioridad, ni estarán caleulados sus efectivos ni su intensidad : debe 
se rpropagada y debe surgir como un gesto natural, con toda la vio- 
lencia necesaria, de las masas obreras, cuando el crimen ¡pretenda 
ser consumado. 


SACCO y VANZETTI 





Un hecho que ha provocado en su- 
cesivas oportunidades agitación y an- 
gustia ha sido este larguísimo proce- 
so de Sacco y Vanzetti, procego en 
realidad a las ideas revolucionarias 
y condena de las actividades anti- 
militaristas que ambos camaradas 
desarrollaron durante la guerra euro- 
pea como militantes anarquistas. 

La complicidad de un juez que se 
ha propuesto condenar a toda costa 
a esos dos hombres, encontró en re- 
petidas ocasiones la viva oposición 
vigilante del mundo del trabajo que 
hubo de detener varias veces la pre- 
cipitación de los acontecimientos. Ese 
hermoso gesto solidario internacio- 
nal alcanzó, como pocas veces, una 
real importancia y un efectivo empu- 
ja, suficiente para llamar la aten- 
ción y hacer ver a los verdugos que 
estaban viiglados por los compañeros, 
por los hermanos mismos y por los 
hombres de corazón y de conciencia 
que se han sentido solidarios de aque- 
llos dos prisioneros de la burguesía 
y la justicia norteamericana. 

La agitación se extendió en tal 
forma que la protesta ante el brutal 
atentado no sólo alcanzó el corazón 
de los revolucionarios, sino que has- 
ta los enemigos políticos de Sacco y 
Vanzetti prestaron todo su apoyo ma- 
terial y moral para salvarlos de la 
muerte fulminante, 

Debs — el 
norteamericano fallecido hace pocos 
días —, Anatole France, Upton Sin- 
clair, Severine, Han Ryner y muchí- 
simos otros intelectuales y hombres 
destacados del pensamiento y la po- 
lítica, comprendieron la iniquidad de 
la infame justicia yanqui, dispues- 
ta. a sacrificar a esos dos militantes 
del comunismo anárquico. No eran 
ya solamente sus “amigos y coterrá- 
ueos” log que se agitaban ante la 
desesperada situación de los condena- 
dos. Eran hasta sus sinceros enemi- 
gos los que, reconociendo el bárbaro 
atentado de la justicia americana, 
unfan sus voces de protesta y com- 
prendían la pureza de esas vidas en- 


simpático socialista ¡ 


tregadas sin descanso a la propagan- 
da de sus ideas, El clamor fué po- 
tente, vibrante y heroico en todo el 
mundo. 

No era tan fácil despachar en si- 
lencio a la otra vida ni siquiera a 
dos anarquistas, humildes, obscuros 
cbreros de la revolución social! Eso, 
en la tierra del dólar, del Ku-Klux- 
Klan, de los multimillonarios y del 
más fiero puritanismo, era algo in- 
soportable para el orden yanqui. 

¿Qué? ¿No habían torturado bru- 
talmente a Elías? ¿No habían arro- 
jado desde el 140, piso del departa- 
mento policial a Salcedo, como si 
fuera la cosa más natural? 

Sí, sí, para liquidar a Sacco y Van- 
zetti, el asunta era igualmente sim- 
ple, sencillo y cómodo! Las policías 
de todo el mundo lo saben; ei vie- 
jo método podía ser practicado una 
vez más: acusar a las víctimas del 
complot policial-judicial de cualquier 
asesinato, robo o asalto, desprestigiar 
y envilecer así a esos activos propa- 
gandistas y llevarlos impunemente a 
la silla eléctrica. 


Pero el bluff era enorme, grandio- 
so, soberbio y... estúpido. No se contó 
tó seguramente, con la alarma que 
pronto ganó Europa y América, y que 
levantó enormes manifestaciones de 
solidaridad hacia Sacco y Vanzetti, 
conocidos por la sinceridad de sus 
convicciones y la firmeza con que 
siempre habían propagado sus ideas 
anarquistas; no se contó con ese ge- 
neroso y amenazador despliegue de 
reheldías espontáneamente ofrecidas, 
y despertadas al bárbaro choque de 
una de las más inverosímiles y grose 
ras confabulaciones que jamás juosti- 
cia alguna haya organizado contra 
la vida humana; no se contaba con 
que el apoyo y la vigilancia de todos 
los revolucionarios, podían ofrecer 
un serio obstáculo a las maquinacio- 
nes infernales de policías hambrien- 
tas de dólares — había un premio de 
varios miles de dólares para quien 
diera con lv: autores de los hechos 
inculpados a Sacco y Vanzetti -— y 











LA ANTORCHA 











Llamado a las mujeres¡Ires anarquistas espa- 


La propaganda anarquista se 


io eras socialistas y comunistas, lo 
































ge a todos indistintamente; no es-j dicen. Todos ellos esperan, por esta 
tablece ninguna diferencia entre jó-fluaniobra, conformar sus programas, 
wenes y viejos, hombres y mujeres, | disimular gu insuficiencia, colmar el 


manuales e intelectuales, nacionales 
y extranjeros. Yo diría aún, que, en 
el vocabulario anarquista, 
labra extranjero 


vacío, y descuentan, así, acrecentar su 
clientela electoral. 

A vosotras, udolescentes o adultas, 
los anarquistas os dicen: “No solici- 
téis el derecho de votar y, si un día 
este derecho os es concedido, no ha- 
gais uso de él. Combatid ásperamente 
w los políticos, hombres y mujeres, 
del feminismo, Para ponerlos en mala 
figura, os será suficiente mostrar lo 
que el detestable ejercicio del voto y 


esta  pa- 
falsamente, 
bien que es preciso, sin embargo, tra- 
ducir verbalmente lo que en realidad 
£xiste. 

No obstante, 


suena 


para interesar nás 
vivamente en la mardhia de nuestras 
ideas al público que nosotros invita- 
mos a unírsenos, no es inútil hacer 


más particularmente llamado, según [del parlamentarismo que de aquel se 
las circunstancias, ya a estos, ya af deriva, hu hecho del otro sexo. 

aquellos, un día «a unos, un día a “jon el terreno social, unid vuestra 
OLros. ucción a la de los compañeros liberta- 


Hace algunas semanas me he diri- 
gido a los jóvenes, 


1ios y demundad, exigid para vosotras, 
como ellos la reivindican para sí mis- 
mos y para todos, la libertad plena 
y entera”, 


Hoy es a las mu- 
jeres a quienes quiero hablar. 
Mujeres 

Desde el día en que devenis unar- 
quistas, nuestras ca- 
maradas, nuestras hermanas, nuestras 
compañeras de ideas y de luchas. 

Con todo, las diferencias que no ad- 
mitimos entre nosotros, hombres y 
vosotras: mujeres, la organización so- 
cial, las condiciones de trabajo, las su- 
tilezas y contradicciones de la ley, 
la educación, la opinión pública, las 
religiones y la moral convencional ha- 
cen de ellas una realidad que os es 
perjudicial. 

Vosotras sois: mujeres, asalariadas 
y madres. 

En todas estas condiciones y cir- 
cunstancias, vuestra suerte es me- 


Vosotras sois asalariadas, 

A este título sois explotadas. El obre- 
ro, ei empleado, el pequeño funcio- 
nario lo son: también, aunque menos 
que vosotras. 

Insaciable, el capitalismo no he- 
sita en dislocar el centro familiar 
(aunque exaltando la familia) a fin 
de sacar de la masa de las mujeres 
que pertenecen a la gran multitud 
proletaria una mano de obra más dó- 
cil y menos costoga; y vuestros sa- 
larios «son notahlemente inferiores 
a los de los trabujadores masculinos. 

Vuestro deber, ciertamente, es lu- 
char desde luego e inmediatamente 
para hacer más soportables vuestras 


vosotras sois 































nos envidiable aun — y esto no es 


poco decir — que la del hombre. 


Jóvenes, sois prisioneras de la ins- 
vuestro hermano 
puede, desde que es joven, gozar de 


titución familiar; 


una libertad relativa; vosotras no. 


Esposas, no escapáis al despotismo 


die los padres sino para caer bajo la 
tiranía del marido. 

Mujeres, cualesquiera sean vuestra 
edad y vuestra condición, estáis ex- 
puestas a las múltiples y humillantes 
inferioridades que la legislación, los 
prejuicios sociales y la opinión públi- 
ca hacen pesar sobre vosotras. 

La sorprendente y fácil constata- 
ción de estas inferioridades y desigual- 
dades ha conmovido a un gran núme 
ro de observadores de ambos sexos. 
Deteniéndose en la primera idea que 
se presenta al espíritu de cualquiera 
a quien ha chocado — muy justamen- 
te por lo demás — las servidumbres 
de que padecéis, esos hombres y esas 
mujeres estiman que el problema con- 
siste en elevar a la mujer, jurídica y 
socialmente, al nivel del hombre y co- 
locarla en su mismo plano. 

De ahí, toda una propaganda en fa- 
vor de diversas reformag cuyo con- 
junto es la base del movimiente fe- 
minista. 

¡Irrisorias reformas! 

Lo “masculino” es esclavo. Lo es 
menos que lo “femenino”, lo reconoz- 
co, pero el esfuerzo a cumplir frente 
a la inmensa tarea de liberación que 
se impone, ¿consentiría Hevar a la 
mujer al grado de esclavitud que su- 
fre el hombre? 

Sin pensarlo, los partidos políticos: 


de jueces tan bárbaros. Y he ahí 
jo que durante más de cinco años ha 
mantenido a la expectativa la aten- 
ción del raundo del trabajo y la ame- 
nuza «u muerte de esos dos camara- 
das. 

El réchazo del pedido de la deten- 
sa para provocar una revisión del 
proceso viene ahora nuevamente -— 
acaso la última — a despertar con 
más vehemencia que nunca la pro- 
testa que tendrá que salvar de la 
muerte a esos dos inocentes! 



































tringir vuestra dependencia respec- 
to a los patrones, los jefes y 
bién inmediatamente para que esta 
sea aplicada por doquiera; pero, por 
encima y más lejos que estas mejoras 
parciales, debéis unir vuestra acción 
a la de vuestros compañeros de ex- 
plotación, en vista de la emancipa- 
ción integral del trabajo, para la su- 
presión del asalariado y la destruc- 
ción de todo Estado fomentador y 
sostén de la explotación y de la ser- 
vidumbre. 

Asalariadas, es preciso agremiaros. 
Yo no os aconsejo fundar organizacio- 
nes sindicales abiertas solamente a 
las mujeres; ya no hay, actualmente, 
profesión que no comprenda más que 
mujeres. Entrad, pues, en los sindi- 
catos existentes. Si vuestro gremio 
no lo posee, organizadlo y agrupaos, 
en el terreno económico, en el terre- 
no de vuestra clase, con los explo- 
tados como vosotras. 

De todos modos, sindicadas ou no, 
sed mujeres y permaneced dignas y 
enérgicas en el taller, el almacén, el 
escritorio, la fábrica, la usina, don- 
de quiera el trabajo os llame. 

Vosotras sois madres, 

La naturaleza os ha encomendado 
la perpetuación de la especi.; es de 
vuestros flancos dolorosos «:1e sale 
la Vida y nadie negaría que, por ese 
hecho, el rol de educadora os corres- 
ponde, 

Misión delicada y compleja, entre 
todas; pero también, más que to- 
da obra, grave y apasionante! 

Il niño, y por consiguiente el hom- 
bre de mañana, será casi siempre 
lo que vosotras habéis hecho de él, 
y no es solamente su forma exterior 
que tenéis la alta misión de esculpir 
bellamente, sino también su realidad 
interior. 

Si queréis que, cuando adulto, 
vuestro niño sea robusto y bello, en- 
trenadlo desde la más tierna infan- 
cia en los ejercicios saludables y los 
hábitos sanos, propios para desarro- 
llar en €l la energía y hacerlo su- 


No es posible que se les deje exter- | frido. 


minar friamente. Todo puede hucer- 


lo la actividad y la constancia aueftivado y de naturaleza abierta a los 
los aquel trabajos 
realmente se sientan conscientemen- [las mentiras religiosas y de los pre- 
la juicios sociales; 
a 


en la agitación manifiesten 


te solidarios en la angustia, en 
suerte y el ideal con Sacco y 
zetti. 


Si queréis que sea Inteligente, cul- 


del espíritu, prevenidlo de 
abridle, por el con- 
amplios horizontes del 
pensamiento independiente y de los 


trario, los 


Es preciso comprender que nada se] conocimientos positivos. 


conseguirá con demostraciones 


ais] 


Si queréis que sea equitativo, dig- 


ladas prontamente suspendidas, y quei No Y fraternal, desarrollad en él los 


sólo la persistente y porliada acción, 
de protesta podrá hacer sentir a los 
verdugos la seriedad y la fuerza de 
la solidaria oposición internacional al 
crimen. Y antes de que sea demasiado 
tarde, demos al mundo la prueba de 
que la solidaridad en la protesta, en 
la acción, en el gesto fraterno, co 
me en toda manifestación de la vi- 
da, será siempre la palanca potente 
«que "ace reculur al - rdugos, Que 
S * que tambica osiu vez sal- 
sauiificio a esog dos caros mi- 

sinceros y bravos anarquis- 
tas, y hunda en la vergúenza a jueces, 
policías y verdugos que solo acaso 
el estampido de la dimamita recuer- 
den que alguien está atento a la amie- 
nara de fulminar a esos dos liber- 
tarios 


Mia: 


instintos de justicia, los sobresaltos 
de dignidad, y los impulsos afectuo- 
sos; inspiradle, desde la más baja 
edad, el horror de todo lo que es 
crueldad, brutalidad y guerra; ha- 
ced nacer y cultivad en él los senti- 
mientos que, durante su vida, lo impul- 
sarán hacia la tolerancia, la benigni- 
dad y la solidaridad. 

Trabajaréis así para su propia di- 
cha y lo prepararéig para las luchas 
de las que saldrán un día, triunfan- 
tes, la Equidad, la Paz y la Armonía 
gociales. 

y 

Mujeres, asalariadas, madres, es a 
esta labor fecunda y prodigiosa que 
los anarquistas os invitan. Mllos han 
consagrado gu existencia al adveni- 
mito ¡a una sociedad sin Diegses ni 





















condiciones de trabajo y de vida, para 
salvaguardar vuéstra dignidad y res- 


y los ca- 
pataces. Debéis además combatir tam- 


fórmula: a igual trabajo, salario igual 


El “Comité International de De- 
fense Anarchiste”, que es órgano de 
solidaridad y defensa de los anar- 
quistas perseguidos ppr su acción 
subversiva y cuya secretaría ocupa 


remitido desde su sede en París la 
comunicación que transcribimos más 
abajo, y que es el inicio de una ac: 
tiva agitación que está en nosotros 
hacerla trascender internacionalmen- 
te, En comunicado aparte nos infor- 
man logs camaradas franceses de lu 
situación del proceso a los cuatro 
compañeros españoles hasta el 14 de 
octubre, y cuya detención bajo la in- 
culpación de preparar un atentado 
contra la vida del Rey de España ha 
tenido las derivaciones que todos co- 
nocen, donde se pretende moyer con- 
tra ellos un verdadero complot poli- 
cial y judicial fraguado por los go- 
biernos de España y la Argentina. 

Ahora bien; la campaña de defen- 
sa llevada en París contra los pro- 
pósitos del gobierno francés al re- 
tener a los camaradas españoles era 
activísima hasta el 14 de octubre; 
días más tarde el gobierno francés 
concedía al de la Argentina la extra- 
dición pedida; esto nos coloca a los 
anarquistas de la Argentina ante una 
agitación que todos, obreros y mili- 
tantes revolucionarios, sabrán com- 
prender suficientemente sus  alcan- 
ces. Por hoy dejamos la palabra al 
“Comité de Defensa”, para en pró- 
ximos números dar curso a la cam- 
paña cuya urgencia y necesidad a 
nadie escapa, pues se trata de la so- 
lidaridad a tres anarquistas perse- 
guidos y de la salvaguardia de los 
ideales y la militancia revoluciona- 
ria de las infamaciones y tortuosas 
acusaciones provenientes de la btur- 
guesía y las fuerzas reaccionanias 
interesadas en cubrir de despresti- 
gio el relieve moral del anarquismo. 

—. 

Todos recuerdan el arresto de cua- 
tro españoles, Ascaso, Durrutti, Jo- 
ver y Alamarcha, acusados por un 
momento de haber preparado un 
atentado contra el rey de España en 
ocasión de su último viaje a París. 

La acusación de complot y de aso- 
ciación de malhechores mantenida 
por un instante ha debido ser aban- 
donada. A despecho de los esfuerzos 
de las policias española y argenti- 
na, M. Wilette, juez de instrucción, 
ante la ausencia absoluta de prue- 
bas, resolvi3% no hacerle lugar. 

Es, pues, bajo la sola inculpación 
de portación de armas prohibidas y 
de infracción «u la ley sobre los ex- 
tranjeros, que estos anarquistas han 
comparecido ante el Tribunal co- 
rreccional. Tal como todos los diarios 
lo han anunciado, las condenas pro- 
vunciadas han sido las siguientes: Jo- 
ver 2 meses de prisión; Alamarcha, 
2 meses; Durutti 3 meses, y Ascaso 6 
meses. 

Resulta de tales condenas que es- 
tos hombres no son absolutamente los 
siniestros bandidos pintados por los 
relatos policiales de España y de la 
Argentina. 

Pero si las policías de ambos paí- 
ses no han podido obtener la com- 
Plicidad del gobierno francés, no han 
abandonado, por ello, su presa. Ellos 
piden que esos compañeros les sean 
entregados. S 

Naturalmente su demanda no puede 
basarse sobre consideraciones de or- 
den político, y así a cada uno de estos 
hombres se les inculpa un crimen de 
derecho común. Helos aquí: 


Ante la policía argentina, Ascaso, 
Durutti y Jover son culpables de ha- 
ber asaltado el banco de San Martín. 
Ahora bien; log informes policiales 
son a este respecto. extremadamente 
lacónicos. Ellos dicen simplemente: 
Ascaso, Durutti, Jover bien pueden 
ser los autores del saqueo del banco 


¡EQ —— 


Amos, a la realización de este lema 
admirable: Bienestar y libertad pa- 
ra todos, sin excepción de ningún gé- 
nero. * 

Ellos no pueden abstenerse de vues- 
tra ayuda. Si os tienen en contra, 
sus batallas serán estériles; si os 
tienen con ellos vencerán, 

No esperéis de ellos 
vuestra liberación. 

La autoridad os aplasta tanto co- 
mo a ellos. Sumad vuestros estuer- 
zos a los suyos. Aportadles la con- 
fortación y el apoyo de vuestro in- 
dúispensable concurso. 

Mujeres, venid a nosotros: juntos 
todos nosotros apresuraremos la ho- 
ra de nuestra común liberación. 

Sebastián Faure. 
De “Le Libertaire”. 


solamente 


de San Martín. Y esto es todo. ¿Es 
una 
extradicción? Nosotros planteamos la 


suficiente esto para justificar 


cuestión. 


| Pero hay algo más que acaso igno- 
el camarada Sebastián Faure, nos ha” 


re el gobierno francés. 


Inmediatamente después del arresto 
en París de los anarquistas españo- 
les, la policía argentina hizo arrestar 
cn Buenos Aires, a unos cuantos sedi- 
centes cómplices ¡quienes han debido 
ser, poco después, puestos en libertad. 
Toda esta represión se ejerció úni- 
camente sobre los anarquistas. Y la 
que 
uno de los más grandes diarios «ur- 
gentinos, escribía en su número del 


arbitrariedad cra tan flagrante 


7 de Julio lo siguiente: 


“No podemos acordar ningún crédi- 
to a log rumores extraordinarios he- 
chos circular por la policía. Este pre- 
tendido complot no puede ser sino una 


maquinación policial que debía ser la 


terminación de las misteriosas con- 


fcrencias realizadas en los últimos 
días. 

“Descubrimos así los hilos de la 
trama que debe permitir la persecu- 
ción y el arresto de hombres conoci- 
dos por sus ideas avanzadas”. 

Pero sobre esta cuestión hay algo 
mejor todavía. El mismo jefe de la 
policía de Bs. Aires ha declarado a 
la prensa: “Dada la absoluta falta 
de pruebas es probable que el go- 
bierno francés niegue la extradición, 
pero en razón de las buenas rela- 
ciones que lo unen al de la Argentina 
es probable que acabará por dar su 
consentimiento, porque puede estar 
seguro que nosotros estamos entera- 
mente dispuestos a darle la recipro- 
cidad”. 

Esta declaración ha sido publica- 
da en el mismo diario del 7 de julio. 

He aquí, ahora, lo que dice Espa- 
ña para justificar el pedido de ex- 
tradición de notorios enemigos polí- 
ticos: 


Alamarcha sería uno de los auto- 
reg del asesinato del verdugo de Bar- 
celona. Ahora bien, en la época de 
esa muerte, Alamarcha estaba en pri- 
sión en España a causa precisamen- 
te de su actividad política. 

De esto podrán presentar pruebas 
los abogados Berthon y Torres. 

Ascaso es acusado de ser uno de 
log autores del atentado que produjo 
la muerte del cardenal de Zaragoza. 
Pero las pruebas son tan insuficien- 
tes, que todos recuerdan las protes- 
tas unánimes que provocaron en to- 
do el mundo, a raíz de la condena de 
Rafael Torres Escartín, coacusado de 
A£CAaso. d 


Esta muerte quedó insuficientemen- 
te vengada a pesar de la condena a 
muerte de Torres JIscartín, y esta 
es la sola razón que explica la de- 
manda del gobierno español. 

Durutti, que se ufanado valerosa- 
mente de haber querido raptar al 
rey para provocar la revolución en 
España, es reclamado por el saqueo 
del banco de España en Gijón. Pero 
allí la razón de Estado de la deman- 
da es ocultada demasiado grosera- 
rente. Durutti, por lo demás, suminis- 
trará las pruebas de su presencia en 
Francia, en la fecha: del asalto de 
Gijón. El deber del gobierno frances, 
sin embargo, es exigir pruebas y no 
simples afirmaciones basadas en tor- 
tuosos informes policiales. 


“Siendo los regimenes español Y 
argentino particularmente seyeros con 
todo lo que represente una oposición 
seria, y estando los anarquistas, en 
ambos países, practicamente fuera 
de ley, nosotros pensamos que la opi- 
nión pública de un pueblo libre, como 
el de Francia, donde estos proscriptos 
han venido en busca de refugio, no de- 
jará de agitarse ante la trágica si- 
tuación de estos hombres, actualmen- 
te detenidos y a punto de ser entre- 
gados a sus verdugos. Contamos con 
todos los hombres no sometidos aun, 
para reivindicar en esta circunstan- 
cia el derecho de asilo en favor de 
revolucionarios salvaje y. sistemáti- 
camente perseguidos. 

Pudiendo efectuarse la extradición 
de un momento a otro, hay que obrar 
prontamente a fin de que no sea de- 
masiado tarde. 

A este efecto el Gamité Internacio- 
nal de Defensa Anarquista pido u 
todos organizar rápidamente mitines, 
publicar vigorogas protestas y diri- 
gir al gobierno francés, desde los 
cuatro puntos cardinales del mundo, 
telegramas reclamando la liberación 
de los anarquistas arbitrariamente de- 
tenidos y puestos a disposición de las 
policías española y argentina. 


Le Comité International 
de Defense Anarchiste. 


Simón 
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El 14 de Noviembre de 1909 caía 
Falcón, aventado por el estampido de 


la dinamita; junto al cuerpo despe- 
dazado del tirano aborrecible, del ma- 
sacrador de centenares de obreros, 
cuando el sordo estallido de la di- 
namita aún atronaba los aires y hu- 
meaban dispersos los restos de la 
bomba vindicadora, fué levantándo- 
se una recia figura, de pálido e in- 
fantil rostro de niño. Todos, hom- 
bres y mujeres del pueblo, gober- 
nantes y plutócratas, desde ese ins- 
tante lo iuvieron en cuenta. Unos 
con amor, un apasionado amor que 
fué creciendo a medida que los años 
pasan, y otros con odio, un odio vil y 
cobarde que se refugia en el pavor 
y la sombra cada vez que se le 
nombra. 

Era Radowizki. Muchacho, con cor- 
ta permanencia en este país donde 
grabó bien fuertemente en su retina 
y en su sensibilidad varonil de reyo- 
lucionario ruso, el espectáculo de es- 
panto, de luto y de sangre que la en- 
sorbecida dictadura falconiana des- 


Para la propag an 
da y la agitación 


LA ANTORCHA edita frecuente- 
mente, cada vez que las circunstan- 
cias lo requieren, manifiestos y vo- 
lantes, con el objeto de hacer tras- 
cender nuestras actividades y agita- 
ciones a la masa general de los obre- 
ros, interesándolos en las causas de 
justicia y de solidaridad que promo- 
vemos. Los acontecimientos del mun- 
do hacen actualmente más imptrio- 
sa que nunca esta labor de extensión 
proselitista, y, por tanto La Antor- 
cha se dedica con ás frecuencia a la 
edición de manifiestos. En todo tiem- 
po, existe en nuestro local, a disposi- 
ción de los compañeros, gran canti- 
dad de manifiestos para ser repartidos 
en campos, fábricas y talleres. Se en- 
vía gran número de paquetes al in- 
terior y al exterior; se reparte igual- 
mente gran cantidad entre los compa- 
fieros de los distintos barrios, de la 
capital, pero esto no basta. Es pre- 
ciso llegar a todas partes, ganar to- 
dos los ambientes obreros, llevar a 
todos los lugares de trabajo la vibra- 
ción de nuestras campañas. Para es- 
to, instamos vivamente a cuantos com- 
pañeros se interesen en llevar adelan- 
te esta labor a solicitar paquetes de 
impresos, contribuyendo, con sus re- 
cersos, los que puedan, para cubrir los 
gastos de franqueo y ayudar a la edi- 
ción de más manifiestos y al mayor 
tiraje de los mismos. 

Compañero: ¿está usted aislado en 
su localidad, o en compañía de esca- 
sos camaradas, y no puede desenvol- 
ver por sí una gran actividad, ni or- 
genizar un mitin, ni lanzar un mani- 
fiesto, ni tampoco trabajar el am- 
biente de un sindicato, porque no lo 
hay en su pueblo, en el sentido de pre- 
parar una acción de más volumen? 
Pero, por aislado que esté, contando 
gon sus solas fuerzas, todavíg la Fue. 
da algo, mucho que hácer a su pa- 
sión militante, a gu afán de justicia, 
2 su sentimiento solidario. Hable a 
3us compañeros de explotación, a los 
que penan y se fatigan al lado suyo, 
y ponga en sus manos, y en las de 
aquellos a quienes no puede llegar con 
su palabra, nuestros periódicos, nues- 
tros manifiestos, y así logrará inte- 
resar a muchos hacia las causas que 
a Vd. lo conmueven y lo soliviantan. 
Diríjase a La Antorcha, solicitando el 
envío de impresos, y si puede ayudar 
a los gastos, mejor, y si no puede, lo 
mismo, en la seguridad de que será 
atendido igualmente. 





LIBERO ACCORDO 


A causa de la imprevista negativa 
de la imprenta a continuar imprimien- 
do este: periódico, después de la apa- 
rición del No. 148 (del lo. de octubre), 
además de otras graves razones admi- 
nistrativas y de redacción, motivadas 
sobre todo por las circunstancias que 
se atraviesan actualmente en Italia, 
“Libero Accordo” ha debido suspen- 
der su publicación. 

A los compañeros que están en deu- 
da con su administración, se les en- 
carece bagan lo posible por saldarla, 
para poder cubrir así el crecido dé- 
fiocit del periódico, destinándose lo 
sobrante a la revista Pensiero e Vo- 
lontá. 

Dirigirse, como siempre, a Temisto- 
[se Monticelli, Casilla Pogtale No, 299, 

oma. 





Los vindicadores: 
ñoles amenazados de | 
extradición - 


















sitodos. Los anarquistas hicieron lo 
que pudieron para contener la cio 


los obreroa de Buenos Aires a 1 
EF sacre, podían dar la sensación 
Bi necesario; hacía falta algo más y, 
E ril, más 








Noticias de 


Pe. 9 


Radowizki 


ató sobre millares de manifestany 
entre los que se contaban Muje 
Ey niños. 

El momento fué de angusti 


£a, 
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a Da 18 


¿ y brutal avalancha del poder; pery m 

a protesta verbal ni aún la Misma 
huelga general con que respondieron 
2 Ma 
de lo 


nuestro: era necesaria la 
"espuesta. Y ella fué dada. Simón 





% Radowizki, joven revolucionario Ye. 
nido de lejos, de la Rusia insumig 
dy traía en su temple la reflexión y y 


determinación necesaria; no quis 
ser un extranjero para nosotros, q 


Bf mo lo son los insolidarios y los cy. 


¿ bardes. Largó la bomba y. abrió en q 
pueblo de la Argentina una huella 
que no ha de perdese ni el tiempo 
la borrará jamás; es un ascenso, Ds 
ella tomaron ejemplo €e hicieron sy 
propio camino cuantos le han suce 
dido. 

Ahora, a los 17 años del gesto de 
Simón Radowizky, cuando nos yo 
vemos con el recuerdo al 14 de no. 
viembre de 1909, no ha de serlo tan 
sólo para la estereotipía del conga. 
bido cliché de la remembranza, sino 
para despertar hacia el cautivo de 
presidio maldito el más vivo movi 
miento de solidaridad. Porque a Ra 
dowizki mo sólo le odian los gober- 
nantes, sino que ese bajo odio tiene 
su realidad en que aun está en ql 
martirio, encadenado,  amordazado 
por ellos. 

No es un día, sino años y años lo 
que Simón Radowizki está sujeto a 
tormento y represión, Nunca será su: 
ficiente lo que por gu rescate y su 
defensa hegamos los revolucionarios 
de la Argentina. Porque más que en 
el recuerdo, debe estár como cosa 
viva en nuestra protesta y nuestra 
acción. 


todas partes 


De Bulgaria 


El “Comité de socorro a los anar 
quistas perseguidos en Bulgaria”, con 
sede en París, ha hecho público las 
últimas noticias recibidas, que reve- 
lan cómo la situación represiva per- 
manece invariable: 

“Al mismo tiempo que el escritor 
Anton Strachimiroft, de cuya deten- 
ción nos ocupamos en el número pa- 
sado, fueron aprisionados más de 20 
jóvenes en Sofía. También fueron 
aprisionados Tchitchovsky, Pandott, 
Grantcharoff, Jean lantcheff (redac 
tor en jefe del diario ““Novoni”). Is: 
tos últimos sostenían estrechas rela: 
ciones con algunos jóvenes que re 
partían las obras de Strachimiroff, 
y por esa razón fueron arrestados. 

Variog camaradas fueron detenidos 
y golpeados cruelmente en Iambol. 
No se sabe todavía qué se ha heclo 
de ellos. Las detenciones continúan”. 

Ese es el obligado final de todas 
las noticias que llegan de Bulgaria. 
como de los demás países balkáni- 
cos. Después de relatar detenciones 
en masa, masacres, fusilamientos, U 
horrendos cuadros de persecución, $82 
dice eso: continúan las detenciones. 
Es decir: continúa el desatado im: 
perio de la tiranía. Pero, ya llegará 
el día en que esa criminal continu! 
dad sea rota, se levante el pueblo ) 
abata a los tiranos, e inaugure otri 
continuidad: la de las manifestacio 
nes revolucionarias de un pueblo 1! 
bre. 


De Portugal 


En la Confederación General del 
Trabajo, adherida a la A. 1. T., y P 
su órgano diario “A Batalha”, se está 
operando un proceso, ya bastanto 
acentuado, de desviación reformistt- 
de contemporización, del que da cl” 
ra muestra, entre otros hechos, la 
cómplice pasividad observada ante el 
golpa de estado militar. Contra (** 
desviación se han manifestado entr 
gicamente los compañeros de la “!” 
nión Anarquista Portuguesa”, y en el 
excelente periódico “O Anarquista - 
su órgano en Lisboa, vemos sostent 
una firme campaña cuyo objeto *” 
que la Conf. G. del T. se integre * 
la acción revolucionaria. 

Por realizar esta obra de control 
de crítica y de orientación, en cu” 
plimiento del rol de fermento rev” 
lucionario que los anarquistas reivil 
dican en el movimiento obrero, .: 
Unión Anarquista, lo mismo que 
Anarquista”, han sido objeto de Y” 
presalias de parte de la Confeder? 
ción, de sus dirigentes, mejor dicho: 
El administrador de “A Batalha” Y” 
chazó, por orden del director toda 1 
correspondencia dirigida a “O Ant” 
quista”. El Sindicato Unico del MU* 
ble intimó a la Unión A. P. el apa 
lojo de la secretaría que ocupa en *” 
sede, a lo que se resisten 109 compte 
fieros. . ie 

A este respecto dice “O Anara! 
ta”: “Este es un caso único, en 








historia proletaria. La U. A. P. 
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pulsada por un sindicato adherido a 
la As Í. TA" y 

Se equivoca la publicación herma- 
na; ese caso no es único. Aquí, en 
la Argentina, esas y Otras lindezas 


las hicieron el Consejo Federal y los | 


sindicatos de la F. O. R. A., adhe- 
rida también a la A. 1, 1. 





NESTOR M 


NS PERENNE TNNANES 
(Ver el número anterior) 

Para mi edad, para mi alma de niño, estas fueron pala- 

bras ferribles. Sin embargo, yo sentí, espontáneamente, por 


Estamos con “O Anarquista”; su | instinto, su justo sentido, su verdadero significado. Más de 


lucha es la nuestra. Adelañte! 


De Suecia 


Informa “L'en de hors” la muerte 
de la escritora sueca Ellen Key, a los 
78 años de edad, de lo cual dimos 
noticias en nuestro número de lo, de 
Mayo. 

Su obra — que comprende notables 
trabajos que caracterizan a su auto- 
ra como una conciencia libre de ele- 
vados méritos — ha sido vertida a 
muchos idiomas y es conocida en todo 
el mundo. Se dedicó preferentemente 
a la madre y al niño. Su libro “El 
siglo de los niños” — cuya lectura 
recomendamos vivamente, — es el 
más conocido. 

The Brth Control Review sintenti- 
za así la esencia de la propaganda de 
EHen Key: Las mujeres deben desen- 
volverse feminilmente en cuanto ma- 
dres; ellas no lograrán jamás su ple- 
na estatura adaptándose a los moldes 
de vida creados por los hombres. No 
plo suministrado por el hombre en la 
educación, la industria, los negocios, 
las profesiones y la política, si el fin 
perseguido es el de hacer del mundo 
un lugar donde los niños puedan sen- 
tirse a su placer, Los hombres no 
lo han logrado, de ningún modo. El 
mundo, desde el punto de vista del 
niño, es un fracaso, Corresponde a las 
mujeres crearlo de nuevo y para ello 
es necesario que ellas apelen al des 
arrollo de sus cualidades maternales— 
por la maternidad responsable, libre- 
mente querida.” 

Además de la maternidad libre, que 
le valió tantas críticas, Ellen Key se 
ocupó de otros temas, combatiendo, 
por ejemplo, por el derecho de huel- 
ga y las libertades sindicales. Duran- 
te 15 años dictó un curso de conferen- 
cias en Estokolmo, en el Instituto Po- 
pular del Dr. Nystron, el autor de 
“La Vida Sexual y sus leyes”. 





¡ETORRI 


LA AGITACION POR LAS VICTI- 
MAS DEL TERROR EN LOS 
PAISES BALCANICOS 
Desde hace bastante tiempo veni- 
mos agitando para llamar la aten- 
ción colectiva sobre el martirio de 
nuestros hermanos de los países bal- 
cánicos que están atravesando un 
período de una feroz reacción, que 
en lugar de atenuarse aumenta de 
día en día, habta llegar 2 un caos 
de horror, cuyos precedentes no se 
encuentran en ninguna época de la 
historia. La misma clase intelectual 
está sufriendo ahora en carne pro- 
pia lo que es el látigo de la tiranía; 
basta decir, para demostrarlo, que se 
encuentra un número bastante cre- 
cido de escritores de valía, recluí- 
do en las mazmorras búlgaras y ru- 
manas, entre ellos el viejo luchador 
Anton Strachimiroff y el joven Pa- 
nait Istrati, contra quienes se acen- 
tua todo el odio de los satélites de 
Averegcu y Liamcheff, azuzados por 
el fascista e intrigante Octavio Go- 
ga, a quien Mussolini colocó en la 
oficina del ministerio del interior de 
Rumania. , 
Para continuar en nuestra obra de 
defensa y de ayuda a las víctimas, 
volvemos a insistir a los compañe- 
ros y simpatizantes todos, para que 
a medida de sus fuerzas. traten de 
organizar mitines, para hacer recor- 
dar a todos su deber de ayudar a las 

víctimas de la reacción balcánica. 

Este comité de ayuda tiene orga- 
vizada una velada y conferencia pa- 
ra el día 27 del gorriente con el fin 
de obtener fondos para hacer efecti- 
va nuestra ayuda. A la mayor bre- 
vedad trataremos de organizar otros 
actos de propaganda para conseguir 
el propósito que desde el principio 
nos hemos propuesto. Aunque atra- 
vesamos por un período de indife- 
rencia general, no desmayamos has- 
ta conseguir el triunfo de nuestros 
esfuerzos. 

En este mes trataremos de hacer 
aparecer nuestro periódico, “La Voz| 
de los Balcanes”, que vendrá a ser 
un puntal más de nuestra propagan- 
da y nuestras ideas. El que desee 
ayudarnos a difundirlo que haga su 
pedido a nuestra secretaría, Rieja 
1689. Se repartirá gratis. 

Unión Anarquista Balcá- 
nica Sud Americana. — 
Buenos Altres. 


Pa  (___ BOS 


BIBLIOTECA OBRERA “ESTIMULO 
AL ESTUDIO” 

Ponemos en conocimiento del pro- 
letariado en general y partieularmen- 
te al de Córdoba, que se ha reabierto 
la Biblioteca obrera “Estímulo al Xs- 
tudio” con el fin de atraer a su se- 
mo el mayor número posible de obre- 
res. Esta Biblioteca desea poner a 
disposición de todos, log medios de 
instrucción que estén a su alcance, 
somo ser revistas, libros, periódicos 
y folletos. Para ello pedimos a la 
Prensa obrera en general gu Contri- 
buelón con diarios, folletos y revis- 
tas para la mesa de lectura. Dirigir 
tedo a Jesús Sáiz, Camino Santa Ro- 
-] 267, Barrio Firpo, Córdoba, Ni. O. 

Ma 


A e A A A AAA 
PROPAGANDA 

Se resomienda el envío de material 

de propagande a Miguel Justos, Gra- 

elarema, F, C. S., y M. A. González 


(A. L. de Trabajadores), Las Rosas, 
Y.0;C.A: e z 


una vez, arreglando la paja, al ver entrar alguno de mis pa- 
trones, imáginaba que iba a golpearme y que yo, volviendo 
contra él, lo abatía a golpes ahí mismo. 

Un año más, y mi vida de peón de chacra termina. En el 
transcurso de los tres o cuatro últimos años, la situación de 
mi familia había cambiado completamente. Mis hermanos 
mayores se habían casado, Cada uno tenía su hogar, trabajando 
sus tierras por separado. Karpe. habíase construído una pe- 
queña casa aparte. 

Yo, sigiendo sus consejos, entré como aprendiz en una fundi- 
ción de Goulai-Polé. P. Veliki, que era uno de los mejores 
operarios, me enseñaba a fundir ruedas para segadoras. 

Poco tiempo después abandoné la fundición. Permanecí 
algún tiempo en casa de mi madre. Más tarde entré a traba- 
jer con un comerciante en vinos. Transcurridos tres meses, 
yo estaba asqueado a tal punto, que habiendo ido con mi pa- 
trón a la feria de Goulai-Polé, lo planté. escondiéndome du- 
rante algunas semanas. Sólo después de su partida, volví au 
casa de los míos. 

Ahí, mis hermanos me contaron que la situación se hacía 
mala. La cosecha se anunciaba pobre, los dos caballos habían 
muerto y era necesario reemplazarlos. Habría que comprar 
otros, y esto significalla endeudarse. También el carro, des- 
vencijado al extremo, ya no les servía para el transporte del 
trigo. 

Resolvi ayudarlos. Para ello entré a trabajar con un pintor 
a condición de que éste encargara un carro cuyo importe le 
abonaría yo con mi trabajo. El carro fué hecho, y yo continué 
trabajando hasta pagar todo. Cumplida mi deuda dejé.el pues- 
to, yendo a ayudar a mis hermanos en sus faenas agrícolas. 

En el año 1904, mi hermano Sawa, que estaba movilizado, 
partió a la guerra (ruso-japonesa). Así que, estando Karpe 
y Emiliano alejados, cada uno en su casa, Sawa en el frente, 
los únicos que quedábamos en casa éramos Gregorio y yo, los 
dos todavía adolescentes. Pronto nuestra situación tornóse 
mala. Gregorio se conchabó. Yo quedé solo en la casa, con un 
caballo y cuatro hectáreas de tierra para trabajar. 

Llegó el año 1905, con su movimiento popular de febrero 
en Petrogrado e innumerables insurrecciones en todo el país. 

Por la primera vez en mi vida, empecé a leer la literatura 
política clandestina (“ilegal”)! prohibida. 


En ese mismo año de 1905, sobre todo en el transcurso de 
los últimos meses, cuando las masas campesinas se subleva- 
ban, yo había caído bajo la influencia de los social-demócra- 
tas, Su fraseología socialista, su falso ardor revolucionario, 
me habían engañado, arrastrándome a sus filas. Actué en ellas, 
distribuyendo entre las masas, sin temor alguno, manifiestos 

y programas social-demócratas, incitando a luchar contra el 
ezar por la república. 

Pero a principios de 1906, accidentalmente me relacioné 
con un pequeño “grupo de campesinos comunistas de Goulai- 
Polé”. Bien pronto formé parte de la agrupación. 

Las condiciones bajo las cuales el grupo desenvolvía sus 





' en todo el país, las expediciones militares, los consejos de gue- 


rra, los fusilamientos, etc., etc,, todo este sistema hacía di- 
fícil la acción del grupo. Sin embargo, la propaganda no ge 
descuidaba, era proseguida a pesar de todo. Regularmente, 
una vez por semaba y a veces más a menudo aun, realizábamos 
pequeñas reuniones de 10 a 15 personas a lo sumo. Nos reunía- 
mos generalmente de noche, y eran para mi llenas de satisfac- 
cción y de donde sacaba grandes enseñanzas. Nos juntábamos 
en invierno, en casa de alguno, y en verano, en los campos, en 
las proximidades de un lago, sobre la hierba verde y, de tiempo 
en tiempo, a pleno día, como si fuéramos un grupo de jóve- 
nes paseando. De esta manera discutíamos las cuestiones que 
más nos interesaban. Algunas veces hasta organizábamos pe- 
queños “meetings”. 

El que poseía más conocimientos, el más destacado entre 
todos, era el camarada P. Semenuta. Campesino de origen, tra- 
bajaba como cerrajero en un taller de la localidad. Era entre 
nosotros el más erudito, siendo uno de los primeros que en 
Goulai-Polé habían divulgado y hecho conocer las ideas 
anarquistas. Fué él y otro camarada, V. Antoni, quienes or- 
ganizaron en el pueblo el primer grupo libertario. 

Después de permanecer algunos meses en una agrupación 
de estudios anarquistas, pasé a formar parte de un grupo 
combativo Anarquista-Comunista. 

Habiendo comprendido bien los fines del grupo, empecé 
a obrar activamente. Me hice anarquista militante. 

El creador de la agrupación de campesinos anarquistas- 
comunistas, fué el camarada Vladimiro Antoni, conocido aun 
hoy en el ambiente anárquico ruso, bajo el seudónimo de “Za- 
ratustra”, 

Sus padres — emigrados de Austria — checos de origen, 
eran obreros. También lo era él, pues trabajaba como tornero 
mecánico. Hombre y revolucionario, honesto y sincero en el 
más alto grado! (No sé qué se ha hecho del camarada Antoni. 
Hace ya diecisiete años que no estoy en relación con él...). 

Llamábasele en aquella época — principalmente por las 
compañeras cuyos maridos formaban parte del grupo de es- 
tudios en que Vladimir desarrollaba valientemente su pro- 
paganda, — “Jesús”. 

Fué él quien ejerció en mí una influencia excepcional, 
decisiva. Fué su influencia moral la que barrió para siem- 
pre de mi alma los últimos restos de servilismo, de sumisión, 
a toda autoridad. 

Desde entonces yo tomé definitivamente el camino de la 
lucha por la revolución social, 

Corría el mes de setiembre de 1906. Por la primera vez 
los guardas habían venido a detenerme. Logré huir. Sin em- 
bargo, un mes y medio más tarde fuí detenido, acusado de 
“expropiación” y de un atentado frustrado contra los guardas. 
Esta vez, por un feliz azar, me libré de ser fusilado. Fuí ab- 
suelto y puesto en libertad. 

A fines del mismo año 1906, Vladimiro Antoni regresa 
de un viaje a Moscú. Alejandro Semenuta (hermano de P. Se- 
menuta) deserta del ejército y vuelve a Goulai-Polé, El grupo 
despliega una actividad cada vez más enérgica. Al terror gu- 
bernamental, desencadenado ese año en todo el Mediodía, el 
grupo responde, a su vez, con algunos atentados políticos. 





LA ANTORCHA 


AKNO - AUTOBIOGRAFIA 


de estudios, en los que se formaban y de donde salieron más 
tarde destacadas individualidades vigorosas, honestas... 
¡Cuántos de entre ellog murieron después en el cadalso, bajo 
las balas, o ahorcados por los verdugos! Pero sus ideas, como 
sus vidas y sus muertes, no habían pasado sin dejar huella; 

El anarquismo arraigó entre los campesinos de Goulai- 
Poló. 

En 1906, ante la masacre 
narios, el grupo reacciona 
distribuye abundantemente 
libertarias. 

En 1907, la actividad del grupo se intensifica. Se sigue en 
dos idiomas, ruso y ukraniano, una enérgica propaganda. Al 
mismo tiempo se está en el máximo de actividad terro- 
rista. El grupo adopta un nuevo proyecto: “el terror negro”, 

La adopción de este proyecto fué consecuencia de la fa- 
mosa ley de Stolpine sobre el derecho de cada miembro de la 
comuna rural a salir de ella y de obtener su lote de terreno 
en propiedad privada. Esta Jey creó un movimiento especial 
entre los fuertes propietarios y los “kulaks” 
ricos), 

Estos organizaron, expresamente, un grupo de propaganda, 
Sus miembros realizaban jiras a través de pueblos y aldeas 
difundiendo la idea de abandonar la comuna y el usufructo 
comunal de las tierras, de asegurar la posesión de un lote en 
propiedad privada y de adherirse a la Unión General de Pro- 
pietarios. 

No pudiendo criticar esta ídea abiertamente, el grupo 
decidió la publicación de manifiestos y volantes explicando 
a los campesinos las verdaderas intenciones de Stolpyne y las 
infamias de la nueva ley. Así se hizo. Se llamó a la lucha 
contra los propietarios y los “kulaks”, Pero esto no bastaba. Ha- 
bía que recurrir a una propaganda de hecho, más eficaz; y 
fué entonces que el grupo decidió incendiar, hasta donde fue- 
ra posible, los campos de los propietarios. A esto se le lla- 
mó “el terror negro”. 

Fué aplicado. Y era frecuente ver arder las propiedades, 
durante semanas enteras, sin acercarse nadie a extinguir el 
fuego. Y ocurría también frecuentemente, que los campesi- 
nos se rebelaban y empezaban a luchar contra sus enemigos, 
sin temer a los cosacos cuando éstos, haciendo irrupción en 
los pueblos cargaban azotando a las masas rebeldes... 

De la misma manera se obraba contra los “kulaks”, En 
tanto propagaban la idea de Stolpyne sin tocar a los campesinos, 
sin recurrir a las armas, el grupo no amenazaba sus vidas, 
Fero, metódicamente, se incendiaban sus propiedades, y nadie, 
entre los campesinos y obreros, prestábase a ayudarles a com- 
batir el fuego. Cosa curiosa: Todos aquellos obreros y campe- 
sinos que pertenecían al grupo social-demócrata, ayudaban 
voluntariamente a la policía y los bomberos a extinguir los 
incendios. Ellos nos decían que no era necesario luchar contra 
las “cosas” ni los bienes, “el capital”, que, en sí mismo, no 
era nada..., etc. Esto hizo mucho bien para nuestra propagan- 
da: demostró a los campesinos, de una manera práctica, lo 
que eran los social-demócratasi Y desde entonces, ya fué im- 
posible encontrar, no sólo en Goulal-Polé, sino en toda la in- 
mensa región de ese departamento, un solo campesino social- 
demócrata. Los mismos que hasta aquel momento se habían 


y las detenciones de los revolucio- 
con algunos atentados. Publica y 
manifiestos exponiendo las ideas 


(campesinos 


actividades. eran penosas. Con el estado de guerra proclamado ! Activa aun más la propaganda, sobre todo en los grupos 
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LA GIRA DE PROPAGANDA 
ANARQUISTA A TIERRAS 
DEL SUR 

Después de un duro galopar hemos 
desmontado hombres y esperanzas en 
el primer pueblo de las regiones que 
hemos dado en llamar tierras del 
Sur. Estamos en Rancagua. Pueblo 
lacerado por el capitalismo yanqui, 
llegamos a él el 21 de octubre car- 
gados de propaganda y con el anhe- 
lo vivo y despierto de ganarlo aún 
más fuertemente para la Anarquía. 
Hablamos en ej local de la compañía 
de Bomberos ante escasa concurren- 
cia, obreros y profesores primarios. 
Sacco y Vanzetti fueron recordados 
vivamente. Este acto, a pesar de 
los pocos que concurrieron, despertó 
interés en el pueblo y nos prometie- 
ron organizar para nuestra vuelta un 
acto en un teatro. Algo dejamos, an1- 
biente y simpatías, y el bello sedi- 
mento ideal de un centenar de “An- 
torchas” en les profesores y los obre- 
ros. 

En Curico, nuestra segunda etapa, 
no conocíamos con anterioridad a 
nadie mi nos había sido posible po- 
nernos en contacto con ningún ele- 
mento siquiera. Llevábamos un nmen- 
saje de low ferroviarios para sus 
compañeros de tareas y luchas; el 
lunes irían a un paro general. 

Hasta la atmósfera de este pueblo 
huele a beatitud. Sin embargo, era 
preciso ganarlo. Nos acercamos a un 
palanquero comunicándole el objeto 
de nuestra estada, el de entrar en 
contacto con sus luchas, llevar ha- 
cia ellos agitación y esperanzas re- 
volucionarias. Con la rapidez de un 
rayo corrió la noticia; a las 8 y me- 
dia ya había en el pequeño local de 
un club de deportes arriba de 100 
personas, todos ferroviarios, anhelo- 
sos de oir la palabra anarquista. Ha- 
blamos de Sacco y Vanzetti,' caldean- 
do la protesta contra el capitalismo 
yanqui, Profesores primarios y obre- 
ros ferroviarios se allegaron, termi- 
mado «ul acto, a nosotrog y n08 pro- 
met' ..n la organización de otrog ac- 
tos. En Curico hemos tenido la i1- 
preslón del ambiente nuevo, donde 
las idess revolucionarias encuentran 
fácilmente calor y simpatías. Al des- 
pedirnos en la estación, a cada ins- 
tante, ora un oamarada palanquero, 
un cambiador, un maquinista, en fin, 





todos se acercaban a nosotros a dar- 
nos destinatarios para el envío de 
propaganda o a solicitarnos direccio- 
nes para pedir ellos directamente a 
nuestros periódicos y centros de pu- 
blicaciones. 

En Talca las cosas cambiaron fun- 
damentalmente. Nuestra estadía es- 
taba fijada por tres días, sábado, do- 
mingo y lunes. Se convocó una gran 
asamblea ferroviaria donde hablamos 
sobre los movimientos sociales, tác- 
tica libertaria y agitamos por Sacco 
y Vanzetti. En este acto tuvimos la 
sensación «que Talca estaba ganada a 
los ideales revolucionarios. Al día 
siguiente fuímos de grupo en gru- 
po — profesores, obreros, 1. W. W., 
Unión Sindical de Panaderos — don- 
de discutimos y perfilamos acciones 
futuras. Convenidos con todos ellos, 
convocamos para el lunes una asam- 
blea en .el amplio local de la Socie- 
dad de Artesanos. El acto resultó 
interesante, tanto por su vasta con- 
currencia de obreros y empleados, 
como por el gran número de muje- 
res — en su mayoría profesoras — 
que pusieron una bella nota de ani- 
mación en el ambiente. Durante un 
largo tiempo hablamos sobre Sacco 
y Vanzetti y la “Escuela Nueva”.- A 
la noche realizamos otro mitin, fi- 
nalizado el cual partimos para Chi- 
llán. 

Estos son los primeros apuntes que 
de nuestra gira a tierras del Sur de 
Chile aportamos a los camaradas de 
la Argentina por intermedio de “La 
Antorcha”. En esta labor de ex- 
tensión y arraigo de los ideales anar- 
quistas en las campiñas chilenas, bien 
hemos comprendido la necesidad de 
ganar pueblo para nuestras luchas y 
de ganar, sobre todo, la mentalidad 
aun virgen de sofismas políticos de 
estos hombres y mujeres del azota- 
do pueblo de Chile. No otra cosa nos 
hemos propuesto nosotros, el Comité 
de Agitación Sacqo y Vanzetti y 
cuantos, en una u otra forma, con- 
tribuyen a que las ideas anarquistas 
cobren mayor fuerza en las masas 
trabajadoras con la realización de 
esta gira de propaganda y agltación, 
Por €so estamos alegres con lo que 
vamos afirmando en tierras del Sar 
para un futuro próximo de resurrec- 
ción anarquista, y haciendo llegar 
hasta Vds., eompañeros de la Argen- 
tina, en estas líneas escritas en el 
tragín de la gira, un lazo más de 
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unión y comprensión revolucionaria 
por sobre los odios y las falsas fron- 
teras de las patrias burguesas. 
En Chillán, a 27 de Octubre. 
Vuestro corresponsal en gira, 
Félix M. López. 


De Perú 


PRISIONES, DEPORTACIONES 
Y ABUSOS DE LA TIRANIA 
DE LEGUIA 


Hace doce días que se encuentran 
en los húmedos e inmundos calabozos 
de la Intendencia de Policía de esta 
ciudad, 9 compañeros, entre ellos uno 
herido de un pie y el compañero P. 
Ulloa, enfermo de neumonia, y per- 
seguida o sitiada en su propio domi- 
cilio la compañera doctora M. Acosta 
Cárdenas por los sabuesos de policía, 
siendo traída presa desde Huaral con 
los demás compañeros y que aquí pu- 
do salir bajo libertad provisional. 

Hace poco que los anarquistas ha- 
bían emprendido una labor de agita- 
ción, tratando de organizar a los tra- 
bajadores de la campiña, escogiendo 
con este objeto el valle de Chancay, 
en cuyo alrededor se cuentan cerca de 
10 haciendas aque son otros tantos fen- 
dos de brutal explotación, donde el 
abuso descarado de esos vampiros es 
apoyado por la flamante guardia clvil 
criolla que trata al trabajador con 
saña bestial. 

Pues a la efervescencia de nuestra 
propaganda tuvo que chocar los úl- 
timos atropellos que se han cometido, 
despojándose brutalmente a los Yana- 
cones de sus pequeñas parcelas de te- 
rreno que arriendan, sin abonárseles 
antes ni reconocer las mejoras intro- 
ducidas por sus esfuerzos donde an- 
tes todo era estéril v pampa rasa, y 
a la rebaja de salario de 2,50 a 2 so- 
les, con aumento de tarea. ; 

Contra todas estas calamidades im- 
puestas cfnicamente por el dueño de 
la hacienda de Palpa apellidado Viz- 
querra, quien es por añadidura jefe 
de la Liga Patriótica, que al endosar 
la hacienda a un sindicato capitalista 
japonés quiso imponer a los trabaja- 
dores de ese lugar todas estas linde- 
zas. han respondido virilmente con 
la huelga, solidarizándose las demás 
haciendas con tan justa actitud. 

Es esta coincidencia propicia que vi- 
no a confuntarse con la acción de pro- 
paganda que se venía haciendo en la 
campiña, la que culminó en una asa1m- 
blea popular que tuvo todos los carac- 
teres de un imponente mitín, el 36 
del ppdo., que los sayones trataron de 
impedir a viva fuerza, apresando a 
los compañeros que fueron de Lima, 

lentre ellos M.- Acosta Cárdenas que 
$2 'ostialmente atropellada, trabán- 
lios una lucha del pueblo que icien- 
¡aha recuperar a los presos, resultan- 
do varios trabajadores heridos a ba- 
yoneta y culatazos, incluso el que está 
preso. 

Nuestra situación es angustiosa; ne 
contamos en la capital con la clase 
trabajadora porque los bolcheviques lo 
han maleado todo; el censor del esta- 


adherido a €l, lo abandonaban. 





CARTAS DE ESPAÑA 


A lo que arribó el Directorio - Desprecio 
a los intelectuales 


Todas aquellas promesas de rege- 
neración, de moralización y demo- 
cratización que los nuevos farsantes 
de la nueva política dictatorial ha- 
bían cacareado en proclamas, discur- 
sos de banquetes y charlatanismo, 
han quedado reducidas a una sola co- 
sa: a extirpar el sindicalismo revo- 
lucionario que amenazaba absorver- 
lo y derrotarlo todo. 

Esto que lo sabíamos cuantos nos 
dábamos cuenta de las personas y 
las ideas de los que dieron el golpe 
del 13 de septiembre del año 1923, lo 
negaban las notas oficiosas del go- 
bierno, y todos cuantos miraban con 
simpatías la desaparición del régl- 
men político-constitucional; la pren-: 
sa y los socialistas tiraban a des- 
prestigiar a los hombres que goberna- 
ron hasta la subida al poder del Di- 
rectorio Militar, unos por ajustarse 
al cambio, y los otros porque sabían 
que nada les iba a faltar con los dic- 
tadores. 

Y en verdad que consiguieron en 
parte sus propósitos, aunque no han 
respondido en los medios para Con- 
seguir su fin; las persecuciones, los 
encierros, la prohibición de cotiza- 
ciones, de reunión y de prensa, todo 
tuó6 lo empleado, hasta dejar muerto 
en algunas partes de España, el mo- 
vimiento obrero. Cataluña, Aragón, 
Andalucía y Levante, donde se con- 
taba con prandes núcleos organi- 
zados, y periódicos y diarios que pro- 
pagaban por todos los rincones las 
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do en la prensa burguesa no permite 
ninguna denuncia sobre estos hechos 
delictuosos; de la única imprentita 
con que contábamos se han apoderado 
los eternos tergiversadores de la orien- 
tación proletaria; no tenemos dónde 
elevar nuestro clamor por tanta igno- 
minia; estamos bloqueados por la ti- 
ranía. 


cido últimamente per estos lares en 
nuestras ansias continuas de poder 
impulgar nuestra propaganda anár- 
quica en los pueblos adormecidos y 
resignadós a tanta villanía como 1rn- 
pone la feroz reacción estatal. Están, 
pues, en víay de partir al destierro 0 
al “Frontón”, la tétrica isla de reclu- 
sión, variog compañeros por el único 
delito de intentar la organización, de 
log oprimidos hacia su emancipación, 
Corresponsal, 
Lima, Octubre 8. 
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ideas reivindicadoras, han quedado 
reducido a la nada y en el más com- 
pleto silencio. 

En ninguna de estas regiones exis- 
ten sindicatos adeptos a la C. N. del 
T.; pero también podemos decir que 
el organismo fosil del socialismo re- 
formista, la U. G. de T., no cuenta 
allá más arriba de unos clentos de 
adherentes, y esto a pesar de todo 
el favoritismo que le prestan los ac- 
tuales gobernantes, que esperan de 
estos obreros el crédito perdido en 
¿propa, de hombres hábiles en el ma- 
nejo del timón del Estado. 

Pero si en verdad no existen orga- 
nizaciones en pie de guerra social, 
no por eso se ha exterminado la se- 
milla de las ideas que los hombres 
saben recoger, para extenderlas por 
otros surcos abiertos a fuerza de sáa- 
crificios y sangre de los que otrora 
cayeron luchando por la causa hu- 
mana. 

Los que hemos formado en las fi- 
las del proletariado desde el 1903. 
y constituído los primeros Comités 
de la Federación Local, solidaridad 
obrera, donde vimos el ejemplo dado 
por todos sus militantes, no podemos 
más que censurar «a los interesados 
componentes de la C. N. del T., co- 
brando jernales y más que jornales, 
viajar en primera clase, derrochar 
dinero en cuanto no había de produ- 
cir provecho alguno a las ideas; to- 
do se hizo en los años de abundancia 
sindicalista por interés personal has- 
ta lo que había de ser por convic- 
ción, 

Por eso ge oonvirtió en granjerías 
los atentados, los ataques y demás 
actos violentos que se efectuaron sin 
medida o cálculo que produjera un: 
convulsión nacional, y  agitara al 
pueblo a una revuelta que echara 
todo este engranaje capitalista a ro- 
dar, 

La burguesía, la gente denominada 
de orden, no podía cruzarse de bra- 
zos, y tuvo un auxiliar poderoso en 
los generales Anido y Arlegui, que 
Hevaron a cabo loz crímenes mis ro 
pugnantes que en la historia del 
mundo ge registran, hasta que pila: 
nearon y llevaron a efecto el golp= 
militar del 13 de septiembre, cuan- 
do todos “esperábamos” la “toma” 
del poder por: ios sindicatos únicos, 











que tanta preponderancia tuvieron en- 
tre el proletariado español. 


Y ahora estamos donde nunca se 
estuvo, en el más desconcertante y 
desesperante momento de cobardías, 
esperando que el milagro revolucio- 
nario tire por tierra el gobierno ac- 
tual y con todo el lastre monáryuico 
que lo engendró; pero ese milagro 
no llega, y no llega porque nadie 
Cree en nadie, y el que más y el que 
menos está quieto en su casa espe- 
rando ver pasar por bajo de los bal- 
cones los hombres que se atrevan a 
cumplir el gesto necesario. 
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Otro de los motivos a que vinieron 
al poder los generales fracasados en 
todos los actos de guerra en que se 
metieron, fué a evitar se enjuiciara 
a Alfonso XIII, con motivo de la 
responsabilidad que sobre él recaía 
en el desastre y derrota militar en 
Annual, responsabilidad por todos 
conocida. 


Cuantos formaron parte de aquella 
famosa comisión llamada de respon- 
sabilidades, saben cuanta era la cul: 
pa que recaía contra el Rey del... 
sport, junto con la de muchos mili- 
tares y gobernantes, los cuales es: 
taban interesados en evadir de algún 
modo sus responsabilidades que de 
no preparar unos y otros ese golpe 
dado al gobierno que presidía García 
Prieto, se habrían hecho efectivas, 


¿A pretexto de qué recordamos to- 
do esto que ya es conocido de cuan- 
tos siguen el movimiento de los 
pueblos? 


Lo mencionamos ante el descaro 
de los que a toda hora negaban las 
intenciones de su existencia en los 
puestos públicos, lo han dicho y ma- 
nifestado por medio de su órgano en 
la prensa, y lo han expuesto con des- 
fachatez inaudita como justificante 
de la obra regeneradora que vienen 
realizando. 


Los que esas felonías escriben son 
los elementos más reaccionarios del 
país, únicos elementos intelectuales 
que se han acercado a los puestos de 
los que mandan a recibir la sopa, 
como antiguamente los pobres iban 
a las puertas de los conventos espe- 
rando el reparto que efectuaban los 
Caritativos R. R. Padres, de las ór- 
denes religiosas. 


La intelectualidad española ge ha: 
lla toda apartada -de la opinión del 
gobierno, sólo unos cuantos pobres 
periodistas que de no ser por el apo- 
yo recibido por estos dictadores ge 
verían sin periódico donde ensuciar 
con tinta las blancas columnas de los 
periódicos oficiales. 


A causa del vacío que halla el di- 
rectorio en los elementos de capaci- 
dad e inteligencia tiene que prote- 
ger a mediocridades «o  nulidades, 
agradeciéndoles su adhesión y'coope- 
ración para hacerles salir adelante 
en el estancamiento en que se ha- 
llan; a este desprecio responde el 
chulo de Jerez con estas palabras 
pronunciadas en un discurso en Sala- 
manca. 


Dice: “Los verdaderos intelectua- 
les se encuentran al lado del gobier- 
no, como lo demuestra el honor que 
se me ha otorgado con el título de 
doctor “honoris causa” de esta glo- 
riosa Universidad”. 


Llama Primo verdaderos inteled- 
tuales a los perros que se han do- 
mesticado a su tiranía, y que se 
arrastran a sus pies con halagos y 
adulaciones para mejor recibir el 
mendrugo que les ha de largar des- 
de el poder; pero prosigamos con 
los desahogos del amante de la Cao- 
ba, en sus clasificaciones de verda- 
deros y falsos intelectuales. 


“Los verdaderos intelectuales — 
añade — son los que trabajan, obte- 
niendo como resultado de sus es- 
fuerzos, obras como la construcción 
de ferrocarriles; los que laboran in- 
cesantemente, como el sabio ingenie- 
ro Cierva, (otro cordero sometido 
por el padre), que ha obtenido fama 
mundial con su famoso invento del 
autogiro”. 


“Los otros, estad seguros de que 
mo han de estorbar el  desenvolvi- 
miento y desarrollo de la obra co- 
menzada el 13 de septiembre del 23”. 


Cuando no puede hacer elogios, pro- 
cura el firanuelo desprestigiar y 
amenazar; en lo que si está en lo 
Cierto es en que no lo estorbaran .n su 
labor, pues si en algo se haz distin- 
guido los intelectuales españoles es 
en cobardía y sumisión al que man- 
da. 

Y como esta crónica va siendo bas- 
tante exffensa, contínuaremos en la 
próxima, estos detalles de la vida 
«dictatorial española, donde ocurren 
«cosas graves y graciosas dignas de 
que las conozca el lector argentino. 


Juan Pérez Crespo. 


TACIÓN EN LOS CAMPOS 


HAGAMOS VALER LA PROXIMA AGI- 








por le que hemos resuelto organizar 
lecturas comentadas, con lo que las 
ideas son de más fácil comprensión. 
Comprenided, entonces, compañeros 
de la capital y otros centros, y en- 
viadnos propaganda para mover este 


Un paréntesis al trabajo prepa. 
ratorio de la campaña agraria 





principiará a poner el grito en el cie 
lo acerca de las agitaciones en ei 
interior, en la proximidad de la co- 
secha. 
de movilizar sus hrigadas de boliche- 


la casa de emigración proporcionarán 


esclavos casi gratuitos. Almaccneros, 
chacareros y terratenientes, influirán 


campaña, obedeciendo a “órdenes su- 
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La prensa burguesa y mercenaria, 








































La Liga Carlesiana, tratará 


ros. El departamento del trabajo y 


para que lleven : «28 ambulantes de- 
detenidos. La policía reforzará sus 
destacamentos y las comisarías de 


periores”, tratarán por todos los me- 
dios posibles que los braceros paren 
en los patios de las comisarías para 
tratar de conchabarse en la cosecha. 

Así han hecho otros años y así ha- 
rán este. Todas las fuerzas de ia re- 
acción: prensa, Liga patotera, Depar- 
tamento del trabajo, Casa de emigra- 
ción, policía, colonos, hacendados, 
dueños de máquinas, se coaligarán 
para oponerse por todos los medios 
2 nuestras justas aspiraciones. 

Ante la fuerza coaligada de los de 
arriba, la acción insurgente de los de 
abajo. Es necesario que nos desenga- 
ñemos; en nuestras luchas tenemos 
que prescindir de intermediarios. Nu 
queremos “benefactores”, llámense 
doctores, jefes políticos o como quie- 
ran. Somos nosotros, únicamente nos- 
otros los que tenemos que exigir e 
imponer condiciones. Y no ha de ser 
legalmente. Ya que las leyes lo único 
que nos reconocen es que nos de- 
jemos explotar mansa, paciente y re- 
signadamente. Desconozcamos las le- 
yes, haciéndonos respetar como hom- 
bres, en vez de dejarnos explotar co- 
mo bestias. 

¿Cómo? No seré yo el que trate de 
uniformar la lucha. Esta ha de ser 
grande, variada, múltiple. Y no sólo 
charlando en fondas y fogones; sino 
llevando la rebeldía a la práctica. Que 
en las chacras se pretende hacernos 
trabajar más de lo estipulado; se cla- 
van las horquillas. En la máquina se 
abusa o despide un compañero injus- 
tificadamente; abajo de la parva. En 
el galpón quieren que se corra; se 
planta sobre el pucho. Después que- 
rrán seleccionar el personal; o todos 
o ninguno. Gestos en el trabajo, pro- 
paganda por todos lados sin timide- 
ces, ni cobardías. 

¿Qué ganamos? ¿qué tenemos con 


ser mansos, pacientes y resignados? 


Opresión, escarnio, vergiienza de nos- ES PSC lá aida qe 
otros mismos. Sd r amacho, Quiaca, Ju- 


La rebeldía no ha de ser, no puede 
ser egoísta; pensemos que somos mu- 
chos, y que a todos nos correspon- 
de por igual el derecho a. la vida. 
Es una vergúenza, un oprobio, una 
bofetada moral, que mientras unos 
trabajan, otros tengan que andar de 
máquina en máquina buscando tra- 
bajo y mendigando un plato de so- 
pa. La solidaridad es el arma más 
poderosa que tenemos los trabajado- 
res. El turno se impone, es una De- 
cesidad, y no es justo, ni lógicos y, 
menos humano, que algunos vuel- 
van 4 casa con un centenar de pe- 
sos, y otros tengan que ¡Quedarse 
“croteando” avergonzados de no po- 
der volver junto a la familia, por 
encontrarse sucios, desarrapados y 
rotosos, después de ambular de un 
lado a otro, sin encontrar un explo- 
tador a quien poder alquilar sus bra- 
ZOS. 

La lucha ha de ser fuerte, pero 
no importa. Hartos, cansados esta- 
mos ya de trabajar en peores condi- 
ciones que los animales. Veinte mi- 
nutos para tomar mate; desde ¡as 
cuatro de la mañana, trabaja y tra- 
baja, agitado, apurado, corriendo, 
con los tendones próximos a revep- 
tar, por la tensión nerviosa. pl 
do consigo mismo, afiebradox, 
dando por todos los poros, rendido 
de cansancio por lo esforzado de-la 
labor y dispara al galope para la ca- 
sa, desata, se refresca un poco, traga, 
devora. Con el último bocado en la 
boca, ata otra vez de nuevo y al trote. 
Dale y dale, meta y meta, sorbe un 
poco de mate para saciar en parte 
la sed que le devora. Otra vez de nue- 
vo, hasta que extenuado, rendido, fa- 
tigado y sin aliento vuelve a casa, 
sin apetito, engulle un poco de ali- 
mento, revuélcase encima de unas 
bolsas, con el cuerpo dolorido, aca- 
lambrado, cae como muerto y peor que 
burro yantiagueño prepárase para 
otras 16 horas. 

Así es, así ha sido. Así no debe ser. 
Esto es vergonzozo, inaguantable. 

Rebeldía, coraje, audacia y volun- 
tad. O vivir como hombres o aver- 
gonzarse de ser esclavos. 

De tí depende: compañero. 

Antonio Pérez. 






VILLA CAÑAS 


Porque la brutalidg4d policial es 
con lo primero que chocamos y con- 


LA AGITACION EN LAS VIAS, | tinuaremos chocando. Ved, sino, es- 


LOS GALPONES, LAS CA- 
SAS Y LOS CAMPOS 


Manifiesto tras manifiesto, 


te ejemplo: aprovechando el 17 ani- 
versario del fusilamiento de Ferrer 


en los | POr el gobierno español, preparamos 


árboles, en las paredes y en todas un acto anarquista que, a pesar del 


partes la papelería nuestra va des- 
pertando a este pueblo. La agitación 
y la protesta se entra en las casas 
e inquieta a los hombres. Va tam- 
bién al campo, en medio de los tri- 
gales, a 15 o 20 kilómetros, con una 
conferencia y otra entre los campesi- 
nos. Un despertar jubiloso ha gana- 
do a los compañeros. Los actos y 
los mitins se suceden día a día. Así 
también las detenciones y las trope- 
lías policiales. No importa. Lo cier- 
to es que todo esto ha tonificado la 
voluntad y dispuesto los ánimos. 

Hemos realizado sucesivos actos 
en los alrededores de Villa Cañas. 
Ahora, para el 14 pensamos realizar 
un acto en el pueblo, iniciando así 
la agitación agraria. En las vías, los 
galpones, las casas y los campos la 
propaganda y la tensión de la pro- 
testa se mantiene viva. Todo esto 
da promesas y esperanzas. Y conti- 
nuará la lucha y la pelea para con- 
quistar el campo fargentino a los 
ideales revolucionarios. 

Tom X. 





LA QUIACA 
COMO SE TRABAJA POR LA 
PROPAGANDA Y LA ORGA- 
NIZACION EN LAS MAS 
APARTADAS REGIONES 
DEL PAIS 
Hace pocos meses que la propagan- 
da y las ideas de organización obre- 
ra han entrado en este apartado rin- 
ción de la Argentina, donde la ex- 
plotación es inícua y el abuso es de 
todos los días. Fueron los camara- 
das Maza y Anderson Pacheco los 
que desde el pasado Máyo han echa- 
do en estas regiones las bases del 


sindicato de oficios varios. Y esto, 


el de propagar y convencer a quie- 


pes comprenden menos que nosotros, 
es una tarea penosa, de gran peso, 
que sólo cuando se tiene una gran 
fe y un ideal como el anarquista se 
puede llevar adelante, venciendo el 
cansancio, la ignorancia y la bruta- 


lidad policial. 


mal tiempo, del frío, el fuerte viento 
y la arena, reunió en la plaza como 
100 obreros, mujeres y niños. Habló 
Lizárraga, quien propagó la orga- 
nización y la necesidad de que los 
trabajadores de estas regiones resis- 
tieran por intermedio de ella a los 
traficantes de los ingenios, inhumanos 
explotadores que vienen a ellas para 
mejor engañarnos y hacernos vícti- 
mas de la máz feroz explotación. 
Hablaron otros y luego repartimos 
muchas “Antorchas” entre los concu- 
[ rrentes. Al día siguiente llamamos 
para otra conferencia en el local de 
oficios varios; pero a la mañana'de 
ese día se presentó a casa del com- 
pañero Acuña un policía, quien orde- 
na su detención, la de Lizárraga y 
mía. Nos ordenaron que entregára- 
mos toda la propaganda que tenía- 
mos, y como les manifestáramos que 
no estaba en nuestras manos, orde- 
nó el allanamiento y secuestro. Nos 
dijo que no concedía más permiso si 
seguíamos atacando al comercio, el 
capital y la policía y distribufamos 
periódicos clandestinos, que tal se 
figuran a “La Antorcha” en estas 
apartadas regiones. Agregó que el 
comercio y el “pueblo” (log comer- 
ciantes) protestaban de esa propa- 
ganda y debía clausurar el sindicato, 
impedir nuestras reuniones y detener 
a cuantos de nosotros no tuvieran 
cédula de identidad. Yo le hice ver 
como “La Antorcha” no era una pu- 
blicación clandestina, sino que apa- 
recía con editores responsables en 
Buenos Aires. A todo esto levantó 
un acta que envió a Jujuy y maníifes- 
tó que mientras no recibiera con- 
testación, no nos dejaba reunir ni 
repartir propaganda, 


Pero insistimos, y no obstante los 
obstáculos que tuvimos que vencer, 
al ser puestos en libertad fuímos de 
obrero en obrero invitándoles para 
la conferencia de esa misma noche. 
Arriba de 80 personas, las menio$ 
miedosas, vinieron a escucharnos. 
Mas, a pesar de este esfuerzo, la po- 
licífa nos impide realizar propaganda, 










SE HA INICIADO UNA HUEL.- 





























































Herminio Rodriguez. 


ROSARIO 


GA EN EL YA FUNESTO 
FEUDO DEL FRIGORIFI. 
CO SWIFT 
Una sección de obreros del frigo- 
rífico Swift: de Rosario, la que co- 
rresponde a las playas, hace ya va- 
rios días que está en huelga de pro- 
testa por el arbitrario despido de 
varios compañeros de trabajo. Este 
reducido grupo de trabajadores le- 
vantados contra los procederes abu- 
sivos de los plutócratas que son due- 
ños de la vida y el esfuerzo de mi- 
les de proletarios que allí sufren 
una de las más crudas explotaciones 
del capitalismo industrial, ha logra- 
do romper con el temor que domina- 
ba a todos. Pues hoy, a pesar de la 
represión policial que amaga desatar- 
se, el fermento de la protesta ha ga- 
nado ya Otras secciones; según no- 
ticias, para hoy pararían dos sec- 
ciones más, sumándose más tarde las 
expoliadas mujeres proletarias que 
ejecutan una verdadera labor exte- 
nuante entre los engranajes de ese 

nefasto feudo industrial. 

La F. O. L, R. ha tomado en 
sus manos la agitación, realizando 
un importante mitin, en el Saladi- 
llo, con las consiguientes detencio- 
nes y tropelías. 

La lucha contra el feudo Swift 
son ya varias las veces que ha sido 
retomada por los obreros del Sala- 
dillo, no pudiendo hasta hoy encarar 
una acción decisiva, por el temor que 
domina a todos de represiones con 
que siempre se ha amenazado a los 
obreros cada vez que intentaron des- 
pertar una agitación entre sus her- 
manos de miseria. Pero en esta opor- 
tunidad parece ser que al fin estos 
trabajadores se han decidido a con: 
templar seriamente su situación fren- 
te a los intereses y villanfas del ca- 
pitalismo que les explota. Esto re- 
vela una lucha en puertas, lucha fran- 
ca y abierta que llegará hasta la 
huelga general en el Saladillo y que 
los trabajadores de Rosario deben 
prestar vigilante atención por lo que 
allí acontezca con sus hermanos en 
huelga. Y es bueno que demos en 
esta lucha próxima la senaación de 
nuestra dignidad y conciencia. 





ARMSTRONG 


DOS BELLAS ACTOS DE PRO- 
PAGANDA ANARQUISTA 
En Armstrong hemos vivido el pa- 

sado 31 unas horas de franco entu- 

slasmo anarquista. M. A. Pacheco, 
venido de Rosario, habló por espacio 
de dos horas en la plaza del pueblo 
ante un gran número de trabajado- 
res. Se refirió largamente a la agar: 
tación llevada mundialmente por Sac- 
co y Vanzetti, haciéndonos ver la na- 
cesidad de encarar una acción de fir- 
me energía por ellos, aquí en la Ar- 
gentina. Luego se refirió a los bru- 
tales atropellos que la policía viene 
cometiendo contra indefensos traba- 
jadores en 'Teodolina y Villa Cañas. 

A la noche realizamos una velada 
con una concurrencia animada y en- 
tusiasta que superaba las 300 perso- 
nas. Habló Pacheco y al cerrar esta 
bella jornada para nuestras ideas he- 
mos constatado un paso más en la 
conquista del pueblo para la Anar- 
quía. Con esta confianza iniciaremos 
en breve la agitación agraria. 

N. Capparoni. 
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MEXICO 


COMITE DE ORGANIZACION 
Y PROPAGANDA CONTI. 
NENTAL EN SUR Y OEN- 

TRO AMERICA 


El Quinto Congreso de la Confe- 
deración G. de Trabajadores — gee- 
ción mexicana de la A. 1, T, — re- 
unido en la ciudad de México en los 
primeros días de septiembre, acordó 
la creación de este Comité de orga- 
nización y propaganda continental, 
que se encargará; 

lo. De realizar un amplio inter- 
cambio de periódicos, folletos, libros 
y demás publicaciones de carácter 
revolucionario, editados en el con- 
tinente. 

20. De hacer una intensa propagan- 
da de nuestros principios :anárqui- 
cos, así como de la aplicación de las 
resoluciones de los Congresos Gene- 
rales en todos países de América. 

30. Editar a fnás de periódicos, fo- 
lletos, etc., un boletín mensual que 
contendrá todos los sucesos que ocu- 
rran en el continente y que afectan 


COMENTARIOS A UN RECIEN- 
TE FOLLETO DEL CAMA- 
RADA F. MARTINEZ $S0- 

BRE LA CUESTION 
AGRARIA 


El compañero Martínez, a mi mo- 


do de ver, cayó en uno de los tantos 


errores, tan sostenidos por aquel vie- 
jo y tradicional concepto de que el 
trabajo a “destajo” es la “balanza de 
medir las fuerzas”. 

El trabajo a “destajo”, como asimis- 
mo el trabajo por día, está contami- 
nado por todos los egoísmos de una 
desequilibrada organización social. No 
obstante esto, en el trabajo a “desta- 
jo” los compañeros encontramos un 
medio menos autoritario para prac- 
ticar la solidaridad con los más “de- 
biles”, porque puede evitarse el ca- 
pataz en una cantidad de trabajos, 
quedando el principio de solidaridad 
a cargo de quienes realicen tales o 
cuales faenas. 

Si esto es ejecutado por obreros 
egoístas, claro está que tratarán por 
todos los medios de realizar más tra- 
bajo para conseguir más dinero, que- 
riendo llegar a ello, por el camino 
más absurdo, es decir, anular a los no 
prácticos o “débiles” y trabajar más 
horas. Pero en lo que se refiere al 
trabajo por día es algo peor aun. 

Miremos todas las estaciones don: 
de ha primado el concepto del traba- 
jo por día, las cuales constituyen ma: 
yoría y se verá como trabajan los 
obreros. Todo el norte de la República 
está en esta situación, y son lugares 
diferentes a la Pampa o a la parte 
sud de Ja República, puesto que hay 
dos cosechas de importancia. 

Hay en todas ellas capataces oO 
“tanteros” los cuales no pagan más 
que un sueldo, de $ 7 a 10 y ganan 
sobre cada obrero otro tanto. 

Estos no admiten que un obrero dé 
a Otro una changa solidaria, como 
tampoco admiten que no sea “prácti- 
co” y hacen todo lo posible para que 
corran. 

El capataz no trabaja y gana un 
gran sueldo, buscando para ello que el 
obrero no pierda un minuto; cul- 
dándose muy bien de que los obre- 
ros. se arreglen para hacer ellos el 
trabajo por su cuenta. 

En el trabajo por día, el capataz 
pone la menor cantidad de gente, por- 
que no es él quien revienta si el tra- 
bajo está mal. 

En el trabajo por tanto no es así; 
las cuadrillas pueden recargarse y, 
como son ellos mismos los que tra- 
bajan, buscan la comodidad. 

Hay casos donde abundan compa- 
fieros más o menos conscientes, en 
que los capataces no abusan tanto, 
pero cuando hay un trabajo para $ 
hombres, llevan 7 y si terminan antes 
los mandan a juntar granos por las 
playas. Cuando el trabajo lo toman 
compañeros por su cuenta, donde pre- 
cisan $ ponen doce y no sólo traba- 
jan menos, sino que ganan doble, y 
tienen la ventaja de dar trabajo a to- 
dos los compañeros que llegan, dán- 
dose casos en que cuando llegan dos 


convicción solidaria. 
Porque del croto se habló mucho, 


o interesen al proletariado anarquis- 
ta. Este boletín será enviado a todos 
los organismos y editoriales de Amé- 
rica y estará formado con los datos 
que nos envíen las diversas agrupa» 
ciones obreras del continente, y 
40, Obtener la unificación solida- 
ria y fraternal de todas las organiza- 
ciones afines a nuestros principios. 
La Confederación General de Tra- 
bajadores al crear este Comité, tuvo 
en cuenta la imperiosa necesidad que 
existe de lograr un acercamiento 
efectivo entre todas las agrupaciones 
de la América que sustentan los 
principios anárquicos y QUe actual- 
mente no están lo suficientemente 
unidas en la lucha diaria, para que 
podamos presentar una fuerza pode- 
rosa frente al capital y el Estado. 
Estamos perfectamente convencidos 
de que al revisarse los propósitos 
que nos animan para la lucha revo- 
lucionaria de América, adquiriremos 
la fuerza necesaria para contrarres- 
tar la reacción burguesa y estatal, 
y realizar de este modo lo más pron- 
to que se pueda, la revolución social 
hacia el comunismo anarquista. 
Deseamos también al organizar la 
Federación General Obrera de Cen- 
troamérica y la Confederación Obre- 
ra del Continente Americano, que 
todas las fuerzas del proletariado re- 
belde marchen unidas, para obtener 
el total aniquilamiento del actual sis- 
tema social, estableciendo al efecto 
constante y directa comunicación con 
todos los organismos de nuestro con- 
tinente, para que así la marcha sea 
uniforme hacia nuestra común fina- 
lidad. 
Esperamos Que, dada la trascen- 
dencia que esta labor tiene, todas las 
organizaciones hermanas respon 


a nuestro llamado enviándonos a la ¡SS ESSESESSSRSRESS SA 


se van otros dos, alternándose por 


pero el croto anarquista es desco- 





















































































nocido en su fondo. Yo miem 
dría hacer una crónica larga de he: 
chos anónimos ocurridos por estog 
alrededores, y no lo hago. 

Pero gi veo en los periódicos anar. 
quistas largas crónicas, por el hecho 
solamente de que tal o cual gremio se 
reunió en asamblea. Y es esa, la ca, 
racterística del “croto” la que ha jp. 
fluenciado todos los ambiente. Y y 
explicarme así, quiero hablar de esoy 
“crotos” que no van buscando donde 
el trabajo está en mejores condicio. 
nes, y lo buscan en cambio donde esti 
peor, para dar el ejemplo aunque log 
despidan al primer día. 

Hay otra cosa, y es la confianza que 
los anarquistas tenemos en el prin. 
cipio de solidaridad tan aclarado por 
hechos y comentgrios, y ese princi. 
pio se defiende y labora mejor don. 
de los obreros oBr4n por su propia 
cuenta y sin vigifádcia de colonos o 
capataces. ps 

Más aun, donde ge trabaja a destajo 
no se trabajan nunca las ocho horas, 
y cuando se termina un trabajo se 
van; nadie los manda, más aun: el 
hombre se acostumbra a no ver al 
vigilante, al controlador de su traba. 
ju, se hace niás técnico, domina más 
las necesidades del mismo y se pre 
para con ello el hombre que en futu- 
ras emergencias, eonocerá las mejo 
res medidas para la producción y con- 
sumo, . 

Lo mismo ocurre en las tridlas, en 
las máquinas, y en todos 168; trabajos 
donde no se nec site un.gágital para 
emprender las faenas. Ejemplo: una 
fábrica cualquiera donde se necesitan 
máquinas y demás cosas, pero aun 
cuando así fuera, si los obreros pudie 
ran conseguir las fábricas y hacerlas 
producir por su cuenta, se produciría 
más y el obrero viviría mejor. 

En las amontonadas, cuando sol 
estas efectuadas por día, el colono o 
contratista elige la gente, le mide 
las fuerzas y despide a los más “dé 
biles” o por lo menos trata de despe 
dirlos. 

Cuando es a destajo, no ocurre asi 
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pues entre los obreros. mismos arre: Con Asca 
glan esto y suplen entre varios un cía y el 8 
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Muchos más ejemplos podría expo 
ner, pero no lo haré, para ahorrar es 
pacio. 

Sólo diré para terminar, que ente 
blar luchas por el trabajo por día e 
una de las tonteras más grandes qui 
pudieran realizar los obreros, porqu 
ello pondría en las manos de los ve 
dugos una fuerza grande, primero po 
que el obrero se verá obligado a s! 
portar la mirada del capataz, trab 
jando así el sentido del respeto y $! 
misión impuesto por el miedo de que 
dar sin trabajo. 

Esto no ocurriría cuando los trab 
jos todos se hicieran por cuenta de 
obrero, el cual permite conocer, y Y 
lugar a intervenir en el control de |! 


Fraxd 














































producido, a¿vecinándose con ello a (“ al E 
nocer al patrón como un inútil, 52 
parásito y por lo mismo llegaríamos ; ta . 
nuestra deseada revolución con U 
personal preparado en todos los órd > 
nes. Ein la 
E S. Domínguez. IM] 0 Yuega 
Colón ComparF e 
Totti y . 
2 tida . m 
com die 
mayor brevedad lo siguiente: 1o. TW ¿pa 
da clase de periódicos, libros, folk] £ecel 
tos y demás publicaciones que * otro 
editan en ese lugar y que interes DP mocor 
a nuestros compañeros de lucha. ts 
Supliquen a nuestras editoriales nf - cuya 
envíen directamente y lo más pro! JU serv 
to posible, libros y demás publi% ¿España 
ciones para bibliotecas y propagan' 
en general. 30. Una lista detalla Por e 
con los nombres y direcciones de "MM - existe 
dos los sindicatos, uniones, fede dns! 
ciones, etc., que se encuentran en * u0.. 
región, así como de simpatizant* solidari 
con el fin de poderles enviar de U” do se t 
manera directa e inmediata nu% ee lo d 
tro boletín y demás propaganda. d 
No dudamos que todos pondrán * conce 
pecial interés en nuestra solicitud lo que 
favorecerán y apoyarán eficazmel doble « 
nuestra labor. tina, “a 
Salud y comunismo anarquista. 
Por el Comité de 0 gada a 
P. C., R, M. Saavedra: tos leg 
México, D. F., a 26 de julio de 1? 'so de 1 
COMITE PRO “LA ANTOMA “de tris 
CHA”, DE CORDOBA al gob 
Se ha organizado en la ciudad “/ tener 
Córdoba el Comité pro “La Antorch Y de los 
con el propósito de dar difts'"” dena a 
arraigo a nuestra hoja en esa pro', países 
cia hasta hoy ganada por los pol 
cos. Se encargará de todo lo atip£ Tutt 


te con el semanario en esa ciuda 
pueblos vecinos, paqueteros y £% 
criptores. Valores y corresponden. 
a Alejandro Rosatto, Esquiú 604, 

neral Paz, Córdoba, F.C.C.A. 
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